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REVISTA DE LA SEMANA.

L A S  O P O S l a t O N E S  D E  H O Y .

Sigue en totlu su,furor !a.afición guo se lia ilesarro- 
jlfulo por este ingenioso simulacro de legalidad. Pero 
>ueno será advertir á ios lectores lo que pasa respec­

to de este particular para que sepan á qué atenerse.
Besde ia aparición del último reglamento de oposi­

ciones elabórUdo en la Dirección de- Instrucción pú­
dica, han dejado de realizarse después de haberse 
anunciado en la Gface¿a Úücial, entre otras varias cu­
yos pormenores no recordamos, las siguientes:

La de la cátedra do Anatomía de la proyectada üni- 
versidad de Manila.

Una de Disección do la misma escuela.
Dtra deFisíoit^ia también de esta facultad.

* ^

Los IrcsGíliclos Cüifos]íomlieules sé publicaron ba- 
^eunafio. -

La de Historia do la Farmacia de la Facultad de Ma­
drid, no llevada á cabo por rofundicion fia reforma ha 
■ *̂00 lan transcendental como' oporlun; ;d c  dicha cá- 

odra en la do Historia de las ciencias médicas.
Una de profesor clínico de la l'nive>-sidad central 

anunciada hace catorce meses.

Han tenido lugar además oposiciones defectuosas: 
unas no podían verificarse sin hollar derechos adqui­
ridos, y  en la realización de otras se ha notado algo de 
anómalo ó sospechoso. Tales son:

La de la cátedra de Fisiología de esta escuela, que, 
según protesta entablada contra el ministerio de Fo­
mento, por su convocatoria,, y  reconocida como justa 
por el Consejo de Estado, perLonecia al turno de con­
curso. Aquí ha habido, pues, una solemnísima m m -í-  

permítasenos la palabra. ,
La de director de los Museos anatómicos de la m is­

m a facultad (plaza, de historia), que va anunciándose 
por tres veces sin que haya dejado de haber en todas 
ellas algún opositor.

La (le médico de la Beneficencia municipal de que 
hablamos en el número anterior.

En la de Anatomía de la Facultad do Madrid liubo 
también protestas, por desigual interpretación del re­
glamento respecto á algunos opositores, por no ha­
berse impreso las Memorias según aquel p^eyenia, etc.

Por último, tanto en la enseñanza como bií, otros 
ramos, existe un número considerable dé plazas, qué 
según la ley deberían sacarse á oposición, y sin em­
bargo están ocupadas por personas que, no por ser 
aptos para su desempeño, dejan de estar en una pose­
sión ilegal. ;No citaremos estas porque su enumera­
ción ocuparía mucho espacio; además, no vaya á fra­
guarse alguna griteril tormenta de esas que han dado 
en formarse cada vez que so trata do poner órilen en 
la enseñanza de la medicina.

Sirva lo que antecedo do contestación al párrafo do 
un artículo do un periódico médico, que dice así: 

«Ilabran podido cometerse abusos en la época en 
que las oposiciones á las cátedras se hadan hn la os­
curidad (¿cuándo?) y  ios individuos que formaban el 
Iribunal sufrían, con ligeras excepciones, la presión 
del gobierno (¿quienes?); pero no podrían tolerarse
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34 E L  SIGALO MÉDICO.

h o y  (vaya  si se toleran) que se verifican  á la  luz del 
d ia , que se form a el tribunal co n  hom bres indepen­
dientes, que la prensa goza de com iáeta  libertad para 
denunciar cualqu ier hecho qu e no so ajustase a los 

preceptos le g a le s .»
T am poco  adm itim os el ya  desautorizado argum ento 

do qu e  «las revoluciones no producen  sazonados frutos 
a l dia siguiente de realizarse y  d e  esparcir su fecunda 
sem illa ,» porque han trascurrido y a  m ás de tres anos 
desde la  de 18 08  y  el desórden no cesa. A dem ás, si el 
m ejoram iento socia l ha de ser lento y  graduado, ¿de
qu é sirven las revoluciones?

P ero  volv ien d o á nuestro asunto, ¿Se halla autoriza 
d o  el gob iern o  para engañar asi á  los que fiándose de 
sus anuncios em prenden los urgentes y  penosos tra­
ba jos propios de una oposición?

N o negarem os que se necesita para la  buena adm i­
nistración  y  m ejoram iento de los asuntos pú b licos  in­
trod u cir  ciertas reform as; pero creem os también que 
deberían resarcirse d e  algún m odo los perju icios que 
se irrogan  á los opositores con  la suspensión de las 
oposicion es, ó de lo contrario  será preciso en  adelante 
pedir a l gob iern o  alguna garantía, por la cual se com ­
prom eta á llevar á  ca b o  las oposiciones que anuncia. 
¡Q ué desbarajuste!

L a  p oca  form alidad en las oposiciones qu e  ahora 
se estilan , y  el desconcierto q u e  se observa aquí com o 
en otras m uchas com arcas de la esfera o ficia l, han 
deb ido  inducirnos á tom ar cartas en el asunto. Nues­
tro propósito , al obrar así, ha sido procurar que se 
respeten los intereses de los opositores y  qu e  haya más 
órden , m enos pasión y  m ejores deseos en la dirección  
de estos certám enes. A caso  sean desoídas nuestras des­
apasionadas acu sacion es ; pero  habrem os así dado á 
en tender, aunque no sea m ás, que está ya  el público  
a l tanto do los secretos de este nuevo ju e g o  de lega­
lid ad , y  prevendrem os tam bién , hasta cierto punto, 
contra  las asechanzas y  am años del favor á los que 
fian su porven ir solo  p or  su propio m érito en los aza­

res de una op osic ión .— L in o  C a r c e d a .

M A D RID  21 D E  EN ERO D E 1872.

p r u é b a s e  q u e  e n  m e d i c i n a

HACE MUY A L  CASO L A  PRUDENCIA.

Siempre han sido para nosotros m otivo de admira­
ción aquellos médicos presuntuosos y  á la par inex­
pertos, que al tropezar, en libros ó  periódicos, con 
una teoría más o ménos hábilmente compaginada, y 
(luizás con un sistema completo, le aceptan locos de 
entusiasmo, se le asimilan y  apropian presentándole 
lu ego  como parto de su entendimiento, le defienden 
fogosa y  obstinadamente, se engríen y  envanecen 
con  los triunfos de su h ijo  adoptivo usm-pándole las

g lo r ia s  q u e  a lca n za , y  de ta l suerte creen  verd a ­
dera aq u ella  d octrin a , q u e  n o  encuen tran  fu era  de 
ella  v ia  de p fo g r é s o p a r ^ ia 'c ie n c ia . ¡Qué d escon s id e ­
ración  y  q u é  la m en ta b le  o lv id o , cu an d o  n o  sea ig n o ­
ran cia , de la  historia!

E l m é d ico  prudente ob ra  s iem pre co n  m ás d iscreta  
p reca u ción , ev itan do p róx im a s  derrotas qu e  n o  hay 
m ed io  d e  d isim u lar. Sabe, p or  la  exp erien cia  q u e  le 
h a n  trasm itid o  ia  h istoria  d e  la  filosofía  y  d e  la  m e­
d icin a , cuan to  h a y  de v a n o  y  d e  presuntuoso en  su­
pon erse  du eñ os de verdad es m a l a v erig u a d a s , to ­
m an d o có m o  d e fin itiv am en te  apren dido lo  q u e  lleva  
s ig lo s  p u esto  en  es tu d io , s in  en con trar se g u ra  solu ­
c ió n  y  s ien do cada  d ia  con siderad o  b a jo  faz d iferen te . 
E n  b u e n  h ora  q u e  esta ó  aqu ella  op in ión , ta l ó  cual 
h ipótesis , u n a  ú  otra  in d u cc ió n  de experim en tos ú 
h ech os  m e jo r  ó  p eor  observad os, se reputen  com o 
d ig n o s  de estu d io  y  au n  d e  d ist in g u id a  con sid era ­
ción ; qu e lle v e n  cierto  g ra d o  de co n v e n cim ie n to  al 
án im o, siem pre  va cilan te  y  co n  ánsia de a p o y o  y  re­
poso; qu e  se a cep ten  con d icion a lm en te  y  m ientras 
cosa  p re fer ib le  ap arece ... pero  s in  in cu rrir  ja m á s  en 
la  im p ru d en cia  de cerrar para  en  adelante á  la  razón 
toda salida, conden ándose á  u n  v e rg o n zo so  siG/tu $'W0 .

Achaque es este de todos los sistemas médicos, y 
de uno de nuestros dias, más estrecho que cualquiera 
otro, principalmente; y  también se hallan sujetas á él 
ciertas doctrinas con harto apresuramiento por al­
gunos acariciadas desde el punto en ques las vieron 
jóvenes y  bellas, ¡como si no hubieran de sufrir 
nunca las injurias del tiempo y  no fuese por tanto lo 
más cuerdo dejar en alguna libertad al ánimo para 
ulteriores galanteos!

M ás d esem b a ra za d o  El Siglo Médico qu e otros pe­
r iód icos  para exa m in ar y  estim ar en  lo  q u e  le  parez­
ca  las op in ion es  y  d escu b rim ien tos  qu e  en  e l estadio 
de la  c ie n c ia  se presenten , « n in g ú n  p r in c ip io  erige 
en  a rtícu lo  de fe , n i  se a trin ch era  tras u n  sistema 
e x c lu s iv o  é in tra n sigen te  para con cita r  desde a llí la 
lu c h a ;»  qu e  es e l obrar d e  esta m anera  p or  tod o  ex­
trem o aven tu rad o  é in d iscreto .

V am os h o y  á  su m in istrar u n a  e ficaz  y  elocuente 
p ru eb a  de lo  desp reven id o  y  lib re  que debe  e l m édi­
co  m an ten er su  esp íritu , au n  en  aqu ellas  materias 
q u e  p arecen  m e jo r  a v erig u a d a s , y  de la  prudencia 
extrem a con  que debe  en  a lg u n o s  asu ntos proceder.

Es u n a  de las cu estion es  m ás ard ien tem en te tra­
tadas, por u n o  y  otro la d o , la  d e l co n ta g io  y  n o  con­
ta g io  d e  varias en ferm edades: qu izás n o  h a ya  otra 
en  qu e tantos v itu p erios  se h ayan  p ro d ig a d o  los 
ban dos b e lig e ra n te s , h e ch a , p or  supuesto , excepcioD 
de la  d e l vitalismo', p orq u e  á  la  cuestión  purameiití 
c ien tífica  se a g re g a b a n  cu estion es de m u y  distinta 
ín d o le . C u aren ta  años h ace , m énos aun , qu e  quiei 
conceptuara co n ta g io sa s  las m ortíferas p la g a s  
se con ocen  poh e l  n o m b re  de 
cálem morbo y  otras varias, ten ia  que in clin a r medí^ 
hu m illado  la  ca b eza  b a jo  e l peso  d e  las m ás  procaces 
in jurias. E l m ism o  Boletín de Medicina, nuestr' 
padre, era  ñnticonUiffionistu en  1834, a l m én os piV" 
v is io n a lm e n le  y  basta  a lcanzar esclarecim ien to  ©9*
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y o r ; y  se  d ió  en ton ces e l caso  d e  q u e  e l cu erp o  entero 
de m é d ico s  de lo s  hosp ita les G en era l y  P asión  de M a­
drid  declarara  term in antem ente, en  respuesta  á  una 
consu lta  d e  la  Junta S uperior d e  M ed ic in a  y  C iru g ía  
(19 de A g o s to  de 1834), q u e  « n o  con sid era b a  de ín ­
dole co n ta g io sa  a l có lera  m o rb o  q u e  se  hab ía  p ade­
cido  y  au n  se p a d ecía  en  M adridijo

P o r  u n a  con tra d icc ión  qu e jam ás h em os acertado 
á ex p lica r , lo s  m ás in clin a d os  á  la s  d octrin as  m ate­
rialistas; los  qu e  h a cía n  m a y o r  a larde  de p ositiv ism o, 
eran j  ustam ente lo s  m ás obstin ados en  com batir  e l co - 
tag io  p or  u n  a g en te  m ateria l ha litu oso , m iasm ático , 
ó  com o  qu iera , su spen d id o  en  e l a ire, m ezcla d o  con  
los a lim en tos, con  las b e b id a s , e t c .. .  N o h ab lan  visto  
aun, n o  h a b ía n  p a lp a d o  b a jo  fo rm a  a lg u n a  ese cu er­
po su til, c on d u ctor  p rob a b le  de la  em ferm edad, fe r ­
m ento esp ec ia l y  g en era d or  de aqu ellas  m ortüeras 
p la ga s , y  a firm aban s u  in ex isten cia  co m o  si se h u ­
biera  d escu b ierto  y  co n o c id o  y a  tod o  lo  qu e la  h u m a­
nidad h a  de ver, y  d escu b rir  y  co n o ce r  en  e l trascur­
so de io s  s ig los .

Pero la  luz se fu é  h a cien d o  p o co  á  p o c o , y  n o  p u d o  
m énos d e  ilu m in a r  á  lo s  serenos y  despreven idos e n ­
ten d im ien tos. N uevas ob serva cion es , n u ev os  estu­
d ios, a y u d a ron  á  d escu b rir  ocu ltos  horizon tes; v in ie ­
ron  á  p rob a r  la  trasm isib ilidad  d e  esas en ferm edades 
m ortíferas n u m erosos h ech os qu e  n o  con sien ten  otra 
in terp re ta c ión ; la  m a rch a  m ism a  d e  la s  ep idem ias 
su m in istró  p ru eb a s  irresistib les; otras p u sieron  la  
im p orta ción  en  ev id en cia ; co n cu rr ió  a l p rop io  fin 
el co n oc im ien to , m ás  caba l q u e  antes, d e  la  m anera 
de extenderse las p la g a s  p or  las p o b la c io n e s  in v a d i­
das; tam bién  s irv ió  d e  p ru eba  la  e fica cia  d e  ciertas 
m edidas preven tivas; y  eu  fin , para  n o  in cu rr ir  en  
pro lijidad  en ojosa , se han  b e ch o  estudios de gran d e  
m érito a cerca  de la  natiireleza  y  m o d o  d e  co m u n i­
carse e l p r in c ip io  gen era d or  d e l có lera , llám esele 
co n ta g io , g e rm e n , m iasm a, ferm en to , ó  com o  se qu ie - 
i'a, y  sea ó n o  sea d e  n atu ra leza  o rg á n ica .

i )e  tan to  valor son  los  co n oc im ien tos  recien  ad ­
qu iridos en  la  m ateria , con form es en  lo  esen cia l 
con  aquellas reprobad as creen cias a n tigu a s, qu e  l é -  
jos  de pod erlas recu sar e l positivismo p red om in an te  
(ni en  tod o  a co g id o  n i en  tod o  desech ado por n os­
otros), t ien e  qu e  ad m itir los  y  re con ocer los  com o  
hijos le g ít im o s , p or  m ás d o lor  que cau se  e l d esen gañ o  
á los  im prev isores adversarios de la  d octrin a  del co n ­
tag io .

H oy p o r  h o y  ^y n o  sabem os lo  qu e  m añ an a  podrá 
suceder), fu era  de a lg ú n  pertinaz, ex tra vaga n te , n o  
se encuentra  y a  qu ien  n ie g u e  la  ca lid a d  trasm isib le , 
con tag iosa , d e  esos g ran d es  azotes do nuestra esp e­
cie. R azón  tu vo , pues, M. F au vei, pon en te  de la  co ­
m isión de la  C on feren cia  san itaria  de Constantinppla 
en  1866, para com en zar en  los  s ig u ien tes  térm inos 
ía parte d el in form e q u e  redactara , con cern ien te  á  la 
trasm isib ilidad  d e l m al:

«L a  tra sm isib ilid ad  d e l cólera, d ijo , es  h oy  un  h e -  
»ch o  tan  b ien  ad qu irido  para la  c ien c ia , q u e  h a  pa ­
d e c id o  á  a lg iu i'.s  casi supérfluo presentar la  d em os- 

’ »tracion ; pero  la m a y or ía  d e  la  com isión  h a  cre ído

» q u e  n o  seria  esta d em ostración  im^til, y a  para c o n -  
»v e n ce r  á  a lg u n o s  incrédulos qu e  to d a v ía  tien en  n e -  
»ces id a d  d e  lu z , y a , a l m énos, para  dejar establecido 
»q u e  la  co m is ió n  n o  ca m in a  de lig ero .» .

L os  incrédulos han  m erm ad o  m u ch o  s in  duda al­
g u n a  en  los  ú ltim os añ os , y  las op in ion es  c o n ta g io -  
n istas se han  h e ch o  gen era les ; p ero  au n  n o  son  de 
tod o  p u n to  p erd id os  a rtícu los  co m o  este.

A q u í en ca ja  perfectam en te  la  p ru eb a  o frec id a , y  
d eb em os ad vertir  q u e  e lla  n o s  h a  m o v id o  á  escr ib ir  
e l presente a rtícu lo .

N o h a y  person a  ta l cu a l enterada d e l ru m b o  que 
la  m e d ic in a  s ig u e  en  e l d ía, y  de lo s  h om b res  m ás 
d is t in g u id o s  d e  la  escu e la  m odern a , qu e  n o  te n g a  
a l d octor  J a cco u d  p o r  u n o  de sus m ás g e n u in o s  re ­
presentantes. E n  este jó v e n  p ro fesor  de la  F acu ltad  
d e  M ed ic in a  de P arís  p u ed e  considerarse  represen ­
tad a  la  c ie n c ia  d e  actualidad^ lo  m ás e s co g id o  y  f la ­
m an te  que la  m e d ic in a  p ositiv ista  v a  atesorando.

Pues b ien , sepam os lo  qu e  p ien sa  re la tiva m en te  al 
co n ta g io  e l h era ld o  d e  la  c ie n c ia  m od ern a , y  co n ó z ­
can lo  aqu ellos  q u e  en  n u estro  pa ís v is t ie ron  apresu ­
radam en te, a caso  p o r  u n a  id ea w o  médicai^l tra je de 
m od a  con  toda  la  e x a g e ra c ió n  d e  u n a  coqu eta .

E l repu tad o m aestro  de la  m od ern a  m e d ic in a  en  
P arís , esto es, e l su sod ich o  D r. J a ccou d , aven ta ja  en  
contagionisia á  tod os  lo s  pasados secu a ces  de esta 
O pinión, sobre  qu ien es  tantas m a ld ic ion es  derram a­
b a n  n o  há m u ch o s  años sus detractores. xVbrase ei 
s e g u n d o  tom o de su  Traité de pathologie rnterae 
p o r  la  p á g in a  587, y  léase su  Tercera parte, qu e trata 
de las en ferm edades llam adas p or  é l generalizadas 
en  razón  á n o  pod erlas as ig n ar  lo ca liz a c ió n  fija .

A llí se verá  có m o  la s  a tr ib u y e  á  u n  fermento mor- 
ligeno, microzimo, y  d ice  resu ltar en ferm edades 
tales, com o  la  ferm en ta ción  prop iam en te  d ich a , del 
d esa rro llo , fu n c io n a m ie n to  v ita l y  re p rod u cc ión  de 
o rg a n ism os  in feriores, v egeta les  ó  an im ales; c u y o  
h e ch o  ju stifica , en  sentir  su y o , p or  la  observación  
contem poránea, e l n om b re  de conéagiuM animaium 
qu e a n tig u os  teóricos  d ieron  á los  a g en tes  p rod u cto ­
res d e  tan  s in g u la re s  d olen cias.

S iquiera sea de paso, h em os de d ecir , antes de 
con tin u ar e x p o n ie n d o  las doctrin as qu izás e x a g era ­
dam ente con ta g ion ista s  de M . J a ccou d , qu e en  co n ­
ce p to  nuestro h a  in cu rr id o  en  aq u el d e fecto  qu e en ­
antes cen su rábam os, dando con  n otoria  lig e re za  por 
b ie n  y  d e fin itivam en te  a v erig u a d o  lo  qu e  n o  se ha 
h ech o  m ás q u e  p on er  b a jo  u n a  faz n u eva  en  estu d io . 
¿Carece d e  fu n d a m en to  la  so s p e ch a d o  qu e s in  m u -  
clia  tardanza se den  d iversas y  qu izás m ás au tori­
zadas e x p lica c io n e s  d el co n ta g io ?  M as p ros ig a m os .

L a  parte d e  la  o b ra  d e l D r. J a cco u d  qu e trata de 
este órden  de en ferm edades, llev a  en  lo  alto de lar- 
p á g in a s  esta le y e n d a : ^(.Enfermedadespor vesienos zi- 
ít tü 7 ico í,»y e n  e fe cto , co m o  ven en os con sid era  á  los 
agen tes que las p rod u cen , h a cien d o  la  d istin ción  en ­
tre e llos  d e  u n os  q u e  n o  pu eden  regen erarse  p or  el 
in d iv id u o  qu e lo s  a b sorb e , n i son  p or  tan to  trasm isi- 
h les .según a c o n te c e  co n  e l de la  m alaria  (in fección  
palustre);, y  o tros  q u e  se reprodu cen  p or  e l en ferm o
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y  son  trasm isitfles a l sano, p u d ien d o  d e c ir  d e  es­
tos  q u e  « to d o  ven en o  rep rod u cib le  es tra sm is ib le .»

E x p lica  lu e g o  có m o  h ay-en tre  lo s  postreros «u n os  
cu y a  trasm isib ilidád  es inm ediata  y  fija  [contagio 
fijo, ‘V irus), lo s  cu a les  no son difusiblcs, in ocu lá n ­
d ose  p o r  e fra cc ion  d e l o rg a n ism o  sano [inocula­
ción), ta les co m o  la  sífilis  y  la  r a b ia ;»  otros que 
« g o z a n , ju n ta m en te  co n  esta trasm isión  fija , la  di­
fu s ib ilid a d  á  m a y o r  ó  m en or  d ista n cia  p or  e l in ter­
m e d io  d e  la  atm ósfera , q u e  s irve  d e  v e h ícu lo  á  los  
p ro d u cto s  tó x ico s  em an a d os  d e l en ferm o [contagio 
difusiblc)^^ en  c u y o  caso  se h a llan  e l ven en o  v a ­
r ió lico  y  lo s  fe rm en tos  d e l saram pión , la  escarlati­
na , e tc .; y  otros en  fin , « q u e  s ien do r e g e n e r ó lo s  por 
e l en ferm o , solam ente se  trasm iten  p or  d ifu s ión , en  
c u y o  ca so  se en cu en tran  el có lera , e l sudor m ilia r , el 
tifus, la  d isen tería , e tc .»

D e a q u í d ed u ce  la  s ig u ie n te  c la s ifica c ión  de las 
varias en ferm edades q u e  con fu n d e  b a jo  e l ca lifica ti­
v o  g e n e ra l d e  infecciosas: E nferm edades prod u cid as 
p o r  v en en os  n o  rep rod u ctib les .— E nferm edades que 
se d eben  á  v en en os  rep rod u ctib les  y  trasm isib les: 
1.®, p o r  co n ta g io s  fi jo s  ó  v iru s ; 2 .“, p or  co n ta g io s  á  la  
p a r  fi jo s  y  d ifu s ib les ; y  3.% p or  co n ta g io s  d ifusib les.

E stos ú ltim os son  lo s  causantes d e l g i ’ande em bro­
llo  y  ad m irab le  con fu s ión  en  q u e  se h an  v isto  lo s  
m éd icos  m ás d e  m e d io  s ig lo , lu ch a n d o  desesperada­
m en te  sobre  u n a  s im p le  cu estión  de pa labras: lo  que 
h a b la  d e  entenderse  p or  infección y  p o r  contagio. 
N o s in  fu n d a m en to  abraza J a ccou d , b a jo  e l  n om b re  
d e  enf&fmedades infecciosas, aquellas q u e  in fic io ­
n a n , c o r r o m p e n  ó  con ta g ia n , resta b lec ien d o  así la  
a rm on ía  entre e l le n g u a je  d e  la  c ien c ia  y  e l len g u a je  
v u lg a r  y  d e l sen tid o  com ú n .

Con e l fin  d e  q u e  resa lte m e jo r  tod av ía  e l co n ta - 
g io n is m o  m o d e rn o  de nuestros positiv istas, v a m os á 
m an ifestar a lg u n a s  d e  sus id eas sobre  el có lera  m o r ­
b o , a l cu a l y  á l a  fiebre  am arilla  se n e g a b a  c o n  m ás 
fu erte  e m p e ñ o  la  ca lid a d  d e  con ta g iosos . N os deten ­
drem os p o c o , p o r  m ie d o  d e  a la rg a r  s in  n ecesid a d  
este a rtícu lo .

C om ien za  e l d e l có lera  ocu pán dose  de la  génesis y  
etiología, y  sien ta  p rim eram en te  qu e e l 'oeneno cole- 
rigeno nace en  e l Indostan , se reproduce por el orga­
nismo d guien afecta, y es trasmisible de hombre d 
/¿o m íre  c o n  u n  p o d e r  ca s i p a n d é m ico ... A lg o  son , y  
a lg o  v a len , estas a firm acion es, qu e  después am plía .

« E l có lera , p ro s ig u e , es pues contagioso en  e l sen - 
» t id o  p reciso  qu e antes d e fin í, cu y o  sen tido, ú n ic a -  
»m e n te  p ráctico , es co m o  u n  h ilo  con d u ctor  a l través 
»d e  esos prob lem as e tio ló g ico s  qu e  deben  u n a  gran  
»p arte  d e  su  oscu r id a d  á  la  con fu s ión  d e  ios  térm i- 
»n o s .»— V ed  a q u í u n a  verdad  in d ispu tab le ; pero  no 
lo  es m én os qu e, h ab ién d ola  a n u n ciad o  m u ch os  m éd i­
cos  u n  s ig lo  antes, n o  se h a ya  qu erid o  recon ocer , sin 
e m b a rg o , hasta ahora . R ecórran se los  m u ch os  libros 
p u b lica d os  de u n  s ig lo  á  esta parte, y  se verá  qu e  en  
tod o  t iem p o  se h a  ad vertid o  la  ex isten cia  de u n  con ­
ta g io  a tm osfér ico , d eb id o  á  gérm en es ó  partícu las 
lle v a d a s  p or  e l a ire, á  cu y o  m od o  d e  p rop a g a ción  han 
n e g a d o  lo s  in fic ion ista s  e l n om bre  d e  co n ta g io .

A dvierte  segu id am en te  M r. J a cco u d  có m o  se m a­
nifiesta  en  ocasion es la  en ferm edad  p oca s  horas d es­
pu és d e  la  co n ta m in a ció n , au n qu e su  in cu b a ción  
suele  durar do tres á  c in co  d ias ; có m o  n o  siem pre 
o frece  u n a  form a  g ra v e  q u e  in m o v ilic e  a l paciente, 
antes se red u ce  m u y  á  m e n u d o  á  a ccid en tes  ligeros 
com p a tib les  c o n  la  v id a  co m ú n  y  la  lo com oción , 
c ircu n sta n cia  q u e  a y u d a  gran d em en te  á  e x p lic a r  la 
d isem in ación  y  p ro p a g a c ió n  d e l m a l; có m o  se rep ro ­
d u ce  e l v e n e n o  co lé r ico  en  lo s  q u e  p a d ecen  cualquier 
fo rm a  d e  la  in fe c c ió n , desde la  d iarrea co lér ica , que 
perm ite v ia ja r , hasta  e l có lera  a s fíx ico , qu e m ata  al 
instan te ; y  e x p lica  de qu é  m an era  se con tien e  e l ve ­
n e n o  en  la s  d e y ecc ion es  y  en  lo s  o b je tos  con ta m in a ­
d os  p or  ellas, s ig u ie n d o  en  esto á  P ettenkofer, D e l- 
b rü c  y  otros.

E ntre io s  agentes de trasmisión del reneno, á más 
d e  io s  en ferm os, siqu iera  p a d ezca n  solam ente leves 
diarreas de esa ín d o le  esp ecífica , com p ren de á  loa ca ­
dáveres y  la s  rop a s ... E x p lica  lu e g o  la  fo rm a ció n  de 
fo co s ; re co n o ce  co m o  v ía s  d e  ab sorc ión  los  aparatos 
resp iratorio  y  d ig estiv o , añ ad ien do qu e n ada  prueba  
la  co n ta m in a ció n  p o r  la  p ie l; ad v ierte  q u e  conform e 
lo s  h ech os  sentados se e x p lic a  perfectam en te  la  m ar­
ch a  d e  las ep idem ias, y  p ro c la m a  la  eficacia del ais­
lamiento, ora  se  a íslen  lo s  en ferm os m ed ian te  una 
secu estra c ión  real, « y  no imaginaria como la gue se 
practica en los hospitales de Paris,» ora  se a íslen  las 
lo c a lid a d e s  sanas d favor de rigurosas ciearen- 
tenas.

E n  u n a  p a lab ra , e l D r. J a cco u d  (que s ig u e  en  su 
p r in c ip a l  parte la s  op in ion es  dom in antes en  la  Con­
fe re n c ia  constantinopoU tana), aparece m ás con ta - 
g io n is ta  q u e  cuantos con tag ion istas  h a  h a b id o  has­
ta  e l p resen te , n o  lim ita n d o  la  s ig n ifica c ió n  d e  la 
pa labra  c  o n ta g io  a l inmediato, co m o  h an  h e ch o  con 
r id icu la  t erqu ed ad  lo s  qu e  h a n  pretend ido contrade­
c ir  q u e  las en ferm ed a d es  se pegan. H é a q u í co n d e n - 
sadas todas sus op in ion es:

<íEn resúmen, la absorción del veneno colerig&na 
es la causa única de la enfermedad; el trasporte del 
veneno por el hombre enfermo [ó por los objetos con­
taminados) es la causa única de la propagación del 
mal desde una localidad d otra; pero la producción 
de las epidemias, en una localidad infestada por U 
Í77iportadon, se halla subordinada d ciertas causas 
auxiliares, entre las cuales ocupan el primer lugaf 
las condiciones telúricas, fijas y va7'iables.»

E n v ista  d e  qu e  lo s  secu aces m ás ilustrados de la 
e scu e la  p os itiv is ta , en  F ra n cia  y  A lem an ia  predom i­
nante, se m uestran , con form e su  p rop ia  doctrina, 
au n  m ás con ta g ion is ta s  qu e  lo  eran los  m éd icos  del 
s ig lo  an terior y  de p r in cip ios  d e l corrien te , ¿habrá 
entre n osotros  tod a v ía  qu ien  profese, h o y  p or  hoy, 
u n  co n ta g io n is m o  hereditario ó  d e im t ó c w w , mejor 
qu e  fu n d a d o  en  respetables datos c ien tíficos?  D e nos­
otros, m én os soberb ios  d e  lo  qu e  se requ iere  para 
abrazar u n a  o p in ió n  y  m o rir  ag arra d os  co n  ella, 
deb erem  os d e  d e c ir  solam ente qu e tales son  las creen­
c ia s  m ás gen era les  y  acreditadas en  la  actualidad, 
c re e n c ia s  q u e  n o s  parecen  b ie n  y  qu e  segu irá n  pa-
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recién don os m ientras n o  v e n g a n  otras m ás a cep ta ­
b les á  m e n g u a r  su  créd ito .

E l caso p ru eb a , s e g ú n  v a  pu esto  á  la  cabeza , qu e  
en p u n to  á  acep tar op in ion es  c ien tífica s  (sobre todo 
si son  tan trascendenta les co m o  la s  con trarias a l c o n ­
tag io }, h a y  q u e  irse  m u y  d esp a cio  para  n o  verse  á  lo  
m ejor  ch asqueados ó  qu ed ar e l resto  d e  la  v id a  in m ó ­
viles y  co m o  petrificad os; y  qu e  es  u n a  especie  d e  lo ­
cura la  de terciarse  la  capa , tirar de la  espada h ech os  
unos Q u ijotes, y  arrem eter á  ta jos -y m an d obles , 
p rorum pien do en  n a d a  c ien tíficos  d icter ios , con tra  
los qu e  sustentan  op in ion es  con trarias, p ero  co n  la  
ventaja  d e  ser m én os m etá licas, esto es, m ás flex ib les  
y  adaptables á  los  u lteriores p rog resos .

A  tod os  y  en  todas m aterias co n v ie n e  la  p ru d en cia  
m u ch o; p ero  á  n a d ie  sien ta  ta n  b ie n  co m o  á l o s  
m éd icos .

Dn. P. SoMozA.

TRA TAM IE N TO

del cáncer del cuello del útero por la galvano- 
cáustica térmica, por el Dr. Amussat.

(Continuación,)

O B SE R V A C IO N  2.'^

Tumor canceroso del labio anterior del cuello del úte­
ro: ablación por medio de la galvano-cáustica tér­
mica.

La señora G., natural de Biaclio (paso de Calais), de 
treinta y  seis años de edad> cuyos padres murieron de 
una congestión cerebral, dotada de una buena constitu­
ción, aunque algo linfática, empezó á menstruar con la 
mayor regularidad á la edad de quince años; pero pasa­
do algún tiempo, sus periodos comenzaron á hacerse do­
lorosos. Casada á la edad de veintisiete años, y sin ha­
berse hecho nunca embarazada, notó desde que varió de 
estado que el flujo mensual había disminuido.

Hace cinco años que esta señora consultó á un médico 
á consecuencia de un flujo blanco bastante abundante. El 
exámen do la enferma acusó la presencia de un pequeño 
tumor implantado sobre el cuello-del útero, por Ío que 
se la aconsejaron unas inyecciones ligeramente astrin­
gentes.

Al comenzar el año 1867, Mme. G. hizo un viaje por 
el Oeste de Francia; ásn vuelta notó que el flujo era mu- 
cbo más abundante y  de mal olor. Los dolores que do 
tiempo en tiempo acostumbraba á sentir eran inás fuer­
te'̂ . Alarmada con la aparición de estos fenómónos, soli­
citó la asistencia médica delDr. Maurel, quien la prescri­
bió continuará con las inyecciones astringentes, aconse­
jándola el reposo y la cauterización frecuente con el ni­
trato de plata y el cáustico de Filhos.

El 5 de Junio, el Dr. Maurel rogó al Dr. Amussat, hijo, 
cuntiera su opinión sobre el padecimiento de la seño­
ra G., cuya regla había cesado el día anterior. La explo­
ración liecha con el dodo y el exámen con el spéeulum, hi­
cieron ver un tumor bastante voluminoso implantado so- 
ire el labio anterior del cuello del útero. Las cauteriza- 

ciüuos anteriormoute bochas no habían producido cam­

bio notable en el estado del tumor, lo que indujo al señor 
Amussat á proponer la ablación por medio de la galvano- 
cáustica térmica.

Aceptada esta idea, se convino en dejar que la enfer­
ma descansara por algunos dias antes de practicar la 
operación.

A consecuencia de este exámen, Mme. G. sintió dolores 
é hinchazón en el abdómen, fenómenos que desaparecie­
ron con el reposo en la cama y con la aplicación de ca­
taplasmas laudanizadas.

El dia 10 la vagina no demostraba más que un poco do 
sensibilidad y  de calor.

El 12 el estado de la enferma era bastante bueno, por 
lo cual se fijó la operación para el día siguiente.

El 13 á las nueve de la mañana, colocada Mme. G. so­
bre el borda de una cama deshierro y en la posición acos­
tumbrada para el exámen con el espéculum, se la aplicó 
el cloroformo. Ayudado por el Sr. Dr. Marsal, colocó el 
Sr. Amussat el hilo de platina al nivel de la inserción del 
tumor, y  puesto en relación con una pila de Grenet, 
practicó la ablación por medio de la galvano-cáustica 
térmica sin que se produjera derramamiento de sangre. 
Terminada la Operación, se colocó en su cama á Mme. G., á 
la que se le aplicó sobre el abdómen una capa de colodion, 
introduciendo en la vagina hasta el cuello un saco de in­
testino de buey y  metiendo frecuentemente pequeños pe­
dazos de hielo.

Después del mediodía la enferma se halló muy mejo­
rada, por lo que se suspendió la introducción del hielo en 
la vagina, y se la permitió tomar algunos caldos.

El 14 la enferma no durmió bien y  su pulso dió 84 pel- 
saciones. Se la prescribió una píldora cada noche de un 
centigramo de extracto tebáico.

El 15 se notaron manchas rosadas en el paño colocado 
entro los muslos. Se continuó con la capa de colodion so­
bre el abdómen; ligeros sopi-caldos.

El 16 las manchas eran sero-purulentas, notándose al­
gunas materias que despedían un olor fuerte y desagra­
dable.

El 17, 18 y 19 manchas sanguinolentas, que hacen creer 
á la enferma hallarse con la regla: ha sido necesario mu­
darla el trapo colocado entre sus muslos seis veces en 
veinticuatro horas.

El 20 derrame seroso y claro; el abdómen perfectamen­
te: supresión del colodion y  aumento en la alimentación.

El 27 la enferma se siente muy bien, aunque con pe­
queños dolores en el bajo vientre.

El 4 de Julio la menstruación aparece como de ordina­
rio y su duración es de tres días.

El 8 aconsejaron los profesores á la enferma que se le­
vantara y volviera gradualmente á su género habitual 
de vida.

El tumor extirpado á la enferma que nos ocupa era 
carnoso, colorado y  de bastante consistencia.

Tenia la forma y  volúmen que los siguicntos grabados 
manifiestan.

Figura 3.
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y  BOU trasm isib les  a l sano, p u d ien d o  d ec ir  d e  es­
tos  qu e  « to d o  ven en o  rep rod u cib le  es tra sm is ib le .»

E x p lica  lu e g o  cóm o  b a y -en tre  lo s  postreros «u n o s  
cu y a  tra sm isib ilid ád  es  inm ediata  y  fija  [contagio 
fijo, íJiVííí), los  cu a les  n o  m  difv,sihles, in ocu lá n ­
dose  p o r  e fra cc ion  d e l o rg a n ism o  sano {inoĉ lor- 
cion), ta les co m o  la  sífilis  y  la  r a b ia ;»  otros  que 
« g o z a n , ju n ta m en te  co n  esta trasm isión  fija , la  d i­
fu s ib ilid a d  á  m a y o r  ó  m en or  d istan cia  por e l in ter­
m e d io  d e  la  atm ósfera , qu e s irve  d e  v e h ícu lo  á  los 
p rod u ctos  tó x ico s  em an a d os  d el en ferm o [contagio 

en  c u y o  caso  se h a lla n  e l ven en o  v a ­
r ió lico  y  lo s  ferm en tos  d e l saram pión , la  esca ria ti- 
n a , e tc .; y  otros en  fin , « q u e  sien do regen erad os por 
e l en ferm o, solam ente se  trasm iten  p or  d ifu s ión , en 
c u y o  ca so  se en cu en tran  e l có lera , e l sudor m ilia r , el 
t ifu s, la  d isen tería , e tc .»

D e a q u í d ed u ce  la  s ig u ie n te  c la s ifica c ión  d e  las 
varias en ferm edades q u e  con fu n d e  b a jo  e l ca lifica ti­
v o  g en era l d e  infecciosas: E nferm edades p rod u cid as  
p or  v en en os  n o  rep rod u ctib les .— E nferm edades que 
se  d eben  á  v en en os  rep rod u ctib les  y  trasm isib les: 
1.°, p or  co n ta g io s  fijos  ó  v iru s ; 2.°, p or  co n ta g io s  á  la  
p a r fi jo s  y  d ifu sib les ; y  3.°, p or  co n ta g io s  d ifusib les. 

E stos ú ltim os son  lo s  causantes d el g ra n d e  e m b ro ­
llo  y  ad m irab le  con fu s ión  en  qu e se h an  v isto  lo s  
m éd icos  m ás d e  m e d io  s ig lo , lu ch a n d o  desesperada­
m en te  sob re  u n a  s im p le  cu estión  de palabras: lo  qu e  
h a b ía  d e  entenderse p o r  infección y  p or  contagio. 
N o sin  fu n d a m en to  abraza  J a ccou d , b a jo  e l n om b re  
d e  enfermedades infecciosas, aquellas qu e  in fic io ­
n a n , c o r r o m p e n  ó  con ta g ia n , resta b lec ien d o  a s í la  
arm on ía  en tre  e l le n g u a je  d e  la  c ie n c ia  y  e lle n g u a je  
v u lg a r  y  d el sentido com ú n .

C on e l fin  d e  q u e  resa lte  m e jo r  tod a v ía  e l co n ta - 
g io n is m o  m od ern o  de nu estros positiv istas, v a m os  á 
m an ifestar a lg u n a s  d e  sus ideas sobre  e l có lera  m o r ­
b o , a l cu a l y  á l a  fiebre  am arilla  se n e g a b a  c o n  m ás 
fuerte  e m p e ñ o  la  ca lid a d  de con ta g iosos . N os d e ten ­
drem os p o c o , p o r  m ie d o  d e  a la rgar  s in  n eces id a d  
este a rtícu lo .

C om ienza  e l d e l có lera  ocu pán dose  d e  la  génesis y  
etiología, y  sien ta  p rim eram en te  qu e  e l veneno cole- 
rigeno nace e n  e l Indostan , se reprodnce^or el orga­
nismo d qnien afecta, y es trasmisille de hombre d 

c o n  u n  p od er  ca s i p a n d é m ico ... A lg o  son , y  
a lg o  v a len , estas a firm acion es, q u e  después am p lía .

«E l có lera , p ros ig u e , es pues contagioso en  e l sen - 
» t id o  p reciso  qu e  antes d e fin í, c u y o  sentido, ú n ic a -  
»m e n te  p ráctico , es co m o  u n  h ilo  con d u ctor  a l través 
»d e  esos prob lem a s e t io ló g ico s  qu e deben  u n a  gran  
»parte  d e  su  oscu r id a d  á  la  con fu s ión  de ios  té rm i- 
» n o s .» — V ed  a q u í u n a  verdad  in d ispu tab le ; p ero  no 
lo  es m én os qu e, h ab ién d ola  a n u n ciad o  m u ch os  m é d i­
co s  u n  s ig lo  antes, n o  se h a ya  qu erido recon ocer , sin 
e m b a rg o , hasta ahora. R ecórranse los m u ch os  lib ros  
p u b lica d os  de un  s ig lo  á  esta parte, y  se verá  q u e  en 
tod o  t ie m p o  se h a  advertid o  la  ex isten cia  de u n  c o n ­
ta g io  a tm osfér ico , d eb id o  á  gérm en es ó partícu las 
lle v a d a s  p or  e l a ire, á  c u y o  m od o  d e  p rop a g a ción  han 
n e g a d o  lo s  in fic ion ista s  e l n om bre d e  co n ta g io .

A dvierte  segu id am en te  M r. J a cco u d  có m o  se m a­
n ifiesta  en  ocasion es la  en ferm edad  p ocas  horas d es­
pu és d e  la  co n ta m in a ció n , au n qu e  su  in cu b a c ió n  
suele durar de tres á  c in co  d ias; có m o  n o  siem pre 
o frece  u n a  fo rm a  g ra v e  q u e  in m o v ilice  a l p acien te , 
antes se red u ce  m u y  á  m e n u d o  á  a cc id en tes  ligeros  
com p a tib les  c o n  la  v id a  com ú n  y  la  lo co m o ció n , 
c ircu n stan cia  q u e  a y u d a  gran d em en te  á  e x p lica r  la 
d isem in ación  y  p ro p a g a c ió n  d e l m a l; có m o  se re p ro ­
d u ce  e l v e n e n o  co lé r ico  en  los  q u e  p a d ecen  cu a lqu ier  
form a  d e  la  in fe c c ió n , desde la  d iarrea co lér ica , que 
perm ite v ia ja r , hasta  e l có lera  a s fíx ico , qu e  m ata  al 
instan te ; y  e x p lica  de q u é  m an era  se con tien e  e l ve ­
n en o  en  la s  d ey ecc ion es  y  en  lo s  ob je tos  con ta m in a ­
dos p or  ellas, s ig u ie n d o  en  esto á  P ettenkofer, D e l-  
b r ü c  y  otros.

E ntre lo s  agentes de trasmisión del veneno, á m ás 
de lo s  en ferm os, s iqu iera  p a d ezca n  solam ente leves 
diarreas de esa ín d o le  específica , com p ren de á  lo s  ca ­
dáveres y  la s  ro p a s ... E x p lica  lu e g o  la  fo rm a ció n  de 
focos ; re co n o ce  co m o  v ía s  de ab sorc ión  lo s  aparatos 
resp iratorio  y  d ig e s tiv o , añ ad ien do que nada  p ru eba  
la  co n ta m in a c ió n  p or  la  p ie l; a d v ierte  q u e  con form e 
los  h ech os sentados se e x p lica  perfectam en te  la  m ar­
ch a  d e  las ep idem ias, y  p ro c la m a  la  eficacia del ais­
lamiento, ora  se  a íslen  lo s  en ferm os m ed ian te  u n a  
secu estra c ión  real, « y  no imaginaria como la que se 
practica en los hospitales de PaHs,» ora  se a íslen  las 
lo c a lid a d e s  sanas d favor de ngurosas cuaren­
tenas.

E n  u n a  p a la b ra , e l D r. Ja ccou d  (que s ig u e  en  su 
p r in c ip a l  parte la s  op in ion es  dom in antes e n  la  Con­
fe re n c ia  constan tin opolitan a), aparece m ás con ta - 
g io n is ta  q u e  cuantos con tag ion istas  h a  h a b id o  has­
ta  e l p re se n te , n o  lim ita n d o  la  s ig n ifica c ió n  d e  la 
pa labra  c  o n ta g io  a l inmediato, co m o  h an  h ech o  con 
r id icu la  t  e rqu ed ad  lo s  qu e  h an  p reten d ido  contrade­
c ir  qu e la s  en ferm ed a d es  se pegan. H é a q u í co n d e n - 
sadas todas su s  op in ion es:

<(.En resumen, la absorción del veneno colerígeíio 
es la causa única de la enfermedad; el trasporte del 
veneno por el hombre enfermo [ó por los objetos con­
taminados) es la causa única de la propagación del 
mal desde una localidad d otra; pero la producción 
de las epidemias, en una localidad infestada por la 
importación, se halla subordinada á ciertas causas 
auxiliares, entre las cuales ocupan el primer lugaf 
las condiciones telúricas, fijas y variables.f»

E n v ista  d e  qu e lo s  secu aces m ás  ilu strad os de la 
escu e la  p ositiv ista , en  F ra n cia  y  A lem an ia  predom i­
nante, se m uestran , con form e su  p rop ia  doctrina, 
au n  m ás co n ta g io n is ta s  que io  eran los  m éd icos  del 
s ig lo  an terior y  de p r in cip ios  d e l corrien te , ¿habrá 
entre n osotros  tod a v ía  q u ien  profese, h o y  p or  hoy, 
u n  co n ta g io n is m o  hereditario ó  de imitación, mejor 
qu e  fu n d a d o  en  respetables datos c ien tíficos?  D e nos­
otros, m én os soberb ios  d e  lo  qu e  se requ iere  para 
abrazar u n a  o p in ió n  y  m o rir  ag arra d os  con  ella, 
d e b e re m o s  d e  d ec ir  solam ente qu e  tales son  las creen­
cias  m ás gen era les  y  acreditadas en  la  actualidad, 
cre e n cia s  q u e  n os  p arecen  b ie n  y  qu e seg u irá n  pa-

c:
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recién d on os  m ientras n o  v e n g a n  otras m ás a cep ta ­
b les  á  m e n g u a r  su  créd ito .

E l caso p ru eb a , s e g ú n  v a  pu esto  á  la  cabeza , qu e 
en  p u n to  á  a cep ta r  op in ion es  c ien tífica s  (sobre tod o  
s i son  tan trascendenta les co m o  las con trarias a l con ­
ta g io ), h a y  q u e  irse  m u y  desp acio  para  n o  verse  á  lo  
m e jor  ch asqueados ó  qu ed ar e l resto de la  v id a  in m ó ­
v iles  y  co m o  petrificados; y  q u e  es u n a  esp ecie  de lo ­
cu ra  la  d e  terciarse  la  capa , tirar de la  espada h ech os  
u n os  Q u ijotes, y  arrem eter á  ta jos  y  m an d ob les , 
p roru m p ien d o  en  nada  c ien tíficos  d icterios , con tra  
los  q u e  sustentan  op in ion es  con trarias, p ero  con  la  
v e n ta ja d o  se rm é n o s  m etá licas, esto es, m ás fiex ib les  
y  adaptables á  lo s  u lteriores p rogresos.

A  todos y  en  todas m aterias co n v ie n e  la  p ru d en cia  
m u ch o ; pero  á  nad ie  sien ta  tan  b ie n  co m o  á l o s  
m éd icos .

Da. P, Somoza.

TRA TAM IE N TO

del cáncer del cuello del útero por la galvano* 
cáustica térmica, por el Dr. Amussat,

(Continuación.)

OBSBBVACION 2.“

Tumor ca«ce/-oífa del labio anterior del cuello del úte- 
io : ablación por medio de Ici galvafio^cáustica tér­
mica.

La señora G., natural de Biaeho (paso de Calais), de 
treinta y  seis años de edad, cuyos padres murieron de 
una congestión cerebral, dotada de una buena constitu­
ción, aunque algo linfática, empezó á menstruar con la 
mayor regularidad á la edad de quince años; pero pasa­
do algún tiempo, sus períodos comenzaron á hacerse do­
lorosos. Casada á ia edad de veintisiete años, y sin ha­
berse hecho nunca embarazada, notó desde que varió de 
estado que el flujo mensual habia disminuido.

Hace cinco años que esta señora consultó á un médico 
á consecuencia de un flujo blanco bastante abundante. El 
exámen de la enferma acusó la presencia de un pequeño 
tumor implantado sobre el cuello del útero, por lo que 
se la aconsejaron unas inyecciones ligoramente astrin­
gentes.

Al comenzar el año 1867, Mme. G. hizo un viaje por 
el Oeste de Francia; á su vuelta notó quq el flujo era mu­
cho más abundante y de mal olor. Los dolores que de 
tiempo en tiempo acostumbraba á sentir eran más fuer­
tes. Alarmada con la aparición de estos fenóménos, soli­
citó la asistencia médica del Dr. Maurel, quien la prescri- 
jnó continuará con las- inyecciones astringentes, aconse­
jándola el reposo y  la cauterización frecuente con el ni­
trato de plata y el cáustico de Fühos.

El o de Junio, el Dr. Maurel rogó al Dr. Amussat, hijo, 
emitiera su opinión sobre el padecimiento de la seño­
ra G., cuya regla habia cesado el dia anterior. La explo­
ración hecha con el dedo y  el exámen con el spéculum, hi­
cieron ver un tumor bastante voluminoso implantado so­

re el labio anterior del cuello del útero. Las cauteriza­
dnos anterioi'moute hechas no habían producido cam­

bio notable en el estado del tumor, lo que indujo al señor 
Amussat á proponer la ablación por medio de la galvano- 
cáustica térmica.

Aceptada esta idea, se convino en dejar que la enfer­
ma descansara por algunos dias antes de practicar la 
operación.

A consecuencia de este exámen, Mme, G. sintió dolores 
é hinchazón en el abdómen, fenómenos que desaparecie­
ron con el reposo on la cama y  con la aplicación de ca­
taplasmas laudanizadas.

El dia 10 la vagina no demostraba más que un poco do 
sensibilidad y  de calor.

El 12 el estado de la enferma era bastante bueno, por 
lo cual se fljó la operación para el dia siguiente.

El 13 á las nueve de la mañana, colocada Mme. G. so­
bre el borde de una cama deshierro y en la posición acos­
tumbrada para el exámen con el espéculum, se la aplicó 
el cloroformo. Ayudado por el Sr. Dr. Marsal, colocó el 
Sr. Amussat el hilo de platina al nivel de la inserción del 
tumor, y puesto en relación con una pila de Grenet, 
practicó la ablación por medio de la galvano-cáustica 
térmica sin que se produjera derramamiento de sangre. 
Terminada la Operación, se colocó en su cama á Mme. G.,á 
la que se le aplicó sobre el abdómen una capa de colodion, 
introduciendo en la vagina hasta el cuello un saco de in­
testino de buey y metiendo frecuentemente pequeños pe­
dazos de hielo.

Después del mediodía la enferma se halló muy mejo­
rada, por lo que se suspendió la introducción del hielo en 
la vagina, y se la permitió tomar algunos caldos.

El 14 la enferma no <lurmió bien y  su pulso dió 84 pel- 
saoiones. Se la prescribió una píldora cada noche do un 
centigramo de extracto tebáico.

El 15 se notaron manchas rosadas en el paño colocado 
entro los muslos. Se continuó con la capa de colodion so­
bre el abdómen; ligeros sopi-caldos.

El 16 las manchas eran sero-purulentas, notándose al­
gunas materias que despediaii un olor fuerte y desagra­
dable.

El 17, 18 y 19 manchas sanguinolentas, que hacen creer 
á la enferma hallarse con la regla: ha sido necesario mu­
darla el trapo colocado entre sus muslos seis veces en 
veinticuatro horas.

El 20 derrame seroso y  claro; el abdómen perfectamen­
te: supresión del colodion y aumento en la alimentación.

El 27 la enferma se siente muy bien, aunque con pe­
queños dolores en el bajo vientre.

El 4 de Julio la menstruación aparece como de ordina­
rio y  su duraíion es de tres dias.

El 8 aconsejaron los profesores á la enferma que se le­
vantara y volviera gradualmente á su género habitual 
de vida.

El tumor extirpado á la enferma que nos ocupa era 
carnoso, colorado y  de bastante consistencia.

Tenia la forma y volumen que los siguientes grabados 
manifiestan.

Finura 3.
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Rsta neoplasia vegetante era cancerosa y hubiórase 
convertido antes de mucho tiempo en un producto fun­
goso, sanguinolento, acarreando síntomas mortales.

Figura 4.

El 22, los Sres. Amussat y Maurel examinaron á la se­
ñora G., encontrando en el labio anterior un núcleo duro 
escirroso, sirviendo de base al-tumor extirpado.

Practicóse solo ligeramente una cauterización con el 
nitrato de plata: la época do menstrual- se aproximaba 
en la operada. Se convino, pues, en que para asegurar el 
buen éxito de la operación era preciso extirpar este nú­
cleo. El señor Dr. -Amussat propuso la descomposición 
química; pero la enferma, asustada á la idea de un nuevo 
aparato, rogó á sus médicos que á ser posible emplearan 
otros medios. Acordaron estos servirse del caustico de 
Filhos, á imitación del procedimiento de Amussat.

El 30, terminado el período menstrual, el núcleo del 
labio anterior se cauterizó con una barra de caustico de 
Filhos, descubriéndolo longitudinalmente eft una tercera 
parto de su circunferencia y en una extensión de dos 
centímetros y medio próximamente, introducido en el 
cuello y detenido durante algunos minutos. De igual mo­
do fue cauterizado el labio anterior los dias 5 de Setiem­
bre y  3 de Octubre, debiendo la enferma guardar cama 
después de cada cauterización por espacio de una sema­
na, Á lln deque no sobreviniera accidente alguno desagra­
dable.

En el mes do Diciembre los profesores aseguraron la
d e s a p a r ic ió n  d e l t u m o r .

E l cuello estaba cicatrizado y había disminuido nota­
blemente de volumen.

En el mes de A.gosto de 1869, Mme. G., vista por el doc­
tor Amussat, tuvo el consuelo de saber que se hallaba 
completamente buena, sano el cuello del útero y  sin que 
pudiera temerse la reproducción del tumor extirpado ni 
ninguna otra molestia (1).

O B S E R V A C IO N  3.® *

Tumor encefalóideo del labio anterior del cuello del 
útero, limputacion del cuello por medio de la galva- 
iio~caüstica térmica. Cicatrización.

La señora C., natural de Lagriy (Seine et .Mame), de 30 
años de edad y de un temperamento linfático-sanguí­
neo, vió sucumbir á su madre y  ásu abuela á consecuen­
cia de una afección cancerosa del útero: su padre disfru­
tó da muy buena salud. A la edad de 14 años apareció su 
regla, que fue bastante abundante. Casada á los 16, no 
tuvo embarazo alguno.

Mientras vivió en matrimonio, que fue'durante diez 
años, tuvo que sufrir muchos trabajos y disgustos, se la 
disminuyó y retardó la regla y  comenzó á engordar no­
tablemente.

(1) CasUan. De la galvano-caústica térmica. Tiiésis de París, 1870, niime- 
ro 129.

En 1866 perdió ásu marido, y  á los diez meses se vió 
precisada á colocarse en uno de los hoteles más frecuen­
tados do París, donde tuvo á su cargo el entreteni­
miento y costura do la ropa blanca.

.\1 poco tiempo de su entrada en el hotel, se empleó du­
rante seis semanas al frente do una máquina de coser, 
haciendo un trabajo superior á sus fuerzas. Desde enton­
ces empezó á notar pérdidas uterinas sero-purulentas \ 
sanguíneas, poco abundantes en un principio, pero que 
muy pronto fueron aumentando hastatal punto, que mu­
chos meses antes de que se la operara tenia necesidad de 
mudarse diariamente de camisa. Las pérdidas eran con­
tinuas, sero-purulentas, si bien muchas veces al dia la en­
ferma, sin motivo que lo justifleara, tenia un derrame de 
sangre pura que duraba algunos minutos, y  que desapa­
recía por sí solo. Estas hemorragias la debilitaron al 
punto de impedirla llenar debidamente sus quehaceres, 
harto fatigosos.

Nada de dolor en el útero.
Consultado por la enferma el Sr. Dr, Maret, ensayó 

contener sus pérdidas y  devolverla sus. fuerzas por me­
dio de un régimen apixipiado. No habiendo operado cam­
bio notable en la enferma la medicación empleada, supli­
có el Dr. Maret á su comprofesor el Sr. Amussat, liijo, la 
reconocieran ambos con toda detención. Este reconoci­
miento se practicó el 18 de .Julio de 1868, inmediatamente 
después de terminado el período menstrual, muy poco 
abundante desde que la enferma empezó á padecer me- 
trorragias continuas.

El Dr. Amussat observó un desarrollo bastante consi­
derable del labio anterior, limitado por un surco que da á 
esta parto una forma muy parecida á la del glande del 
peno. Es mamelonado, con un relieve aiitero-posterior 
más considerable.

Terminado este examen y  teniendo en cuenta los ante­
cedentes maternales, los ya citados protesores opinaron 
que se estaba formando un tumor canceroso, cuya abla­
ción debía haceise sin retardo.

Creyeron que el galvanismo debía ser preferido al 
bisturí y al constrictor, y examinaron los tres procedi­
mientos á que se podía recurrir:

1 Las electrólisis, es decir, la descomposición quími­
ca del tumor.

2. “ La depresión del útero y la amputación del cuello 
con el bisturí galvánico del Dr. Seré.

3. ® La ablación con el sector galvánico.
Después de haber discutido las ventajas ó inconvenien­

tes de cada uno de estos procedimientos, convinieron en 
emplear el sector galvánico.

El 22 de Julio, á las diez de la mañana, el Dr. Amussat 
hizo que se colocara la señora C... sobre el dorso en la 
posición que se acostumbra para el exámen con el spé- 
culum, pero no pareciéndole esta postura la más favora­
ble, para continuar la operación, dispuso colocarla sobre 
las rodillas con los codos apoyados sobre almohadas, en 
cuya posición la introdu.jo el espóculum de Sims, que con- 
üó al Dr. Bret, colocando en seguida el hilo de platino 
montado sobre el sector galvánico; alrededor del cuello  ̂
en el surco señalado más arriba, deslizó bajo la cánuU
doble una valva de boj, que fuó confiada á otro ayudante. 
. El sector fue puesto en comunicación con una pila de 
Grenet y  el cirujano operó lentamente la sección del cue­
llo, limpiando con pequeños tapones de algodón la san­
gre que esta maniobra produjo, que seria en cantidad de 
una cucharada próximamente.

Terminada la operación, la señora C... fué colocada ei 
su cama. Se la cubrió todo el abdómeu con una capa de
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colodion elástico, y por encima se colocó una vejiga con 
fragmentos de hielo, prescribiéndola el reposo absoluto, 
y por todo alimento caldos de gallina. A las dos horas la 
señora C... se hallaba bien, pero con iscuria.

Por la tardo orinó: nada de tensión en el abdómen ni 
de derrames sanguíneos. Pocion opiada por la noche.

El 23 la señora C. se encuentra bien: á pesar de haber 
notado por la noche una crisis nerviosa que la duró pró­
ximamente una hora; 76 pulsaciones. Caldo por único ali­
mento. A las dos horas, manchas serosas y  grisáceas en el 
paño: abdómen flexible y  sin dolor, 84 pulsaciones.

El 24 aparecieron algunas manchas serosas ligeramente 
rojas sobre el trapo colocado entre los muslos de la en­
ferma, 282 pulsaciones. Sopicaldos por alimentación.

El 25 se renovó el colodión y  se suprimió el hielo, pues­
to que el abdómen presentaba un estado completamente 
satisfactorio: cámaras; ausencia de derrame.

El 26 algunas manchas serosas en la servilleta; 82 pul­
saciones; la enferma mejora notablemente: aumento en 
su alimentación.

El 27 crisis nerviosa ligera; un poco de disuria; 86 pul­
saciones; abdómen flexible y sin dolor.

El 28 manchas oscuras en los paños; abdómen perfec­
tamente bien. Se la aplica de nuevo una capa do colo­
dión y se aumenta su alimentación.

Manchas oscuras fétidas sóbrela servilleta; cámaras.
El 30 manchas sero-purulentas observadas en la servi­

lleta: abdómen blando é indoloro. Vuelve á aplicásela una 
capa de colodion; deyección líquida; aumento de ali­
mentación.

El 31 inapetencia; 78 pulsaciones; dieta; se desprenden 
al orinar algunos coágulos fusiformes y se notan en los 
paños manchas sero-sanguinolontas. El Sr. Amussat hace 
quitarla almohada sobre la que descansa la cabeza de la 
enferma, colocándola bajo las caderas y prescribiendo á 
esta que orinara lo ménos posible puesto que solo durante 
la micción aparecen los coágulos. A las nueve de la noche 
habia desaparecido por completo el flujo sanguíneo.

El 1 de Agosto manchas grises sobre los paños; el ab­
dómen en muy buen estado: se la aumentó el alimento y 
se la renovó la capa de colodion.

El 2 continúa la mejoría; algunas manchas sero-puru- 
lentas sobro los paños.

El 3 continúa la enferma oii igual estado: 80 pulsa­
ciones.

El 4 el estado general de la enferma muy satisfactorio: 
'6 pulsaciones: el abdómen bien, como siempre; manchas 
sero-purulentas sobre los paños.

El 6 continúa la enferma en el mismo estado, permi­
tiéndola levantarse un rato, Desde este dia la señora C* 
Vuelve poco á poco á sus habituales ocupaciones, con 
precaución de evitar fatiga.

El día 10, y á consecuencia del exámen con el espécu- 
lum, notaron los profesores que ya conocemos que la he- 
rida procedente de la cauterización tenia muy buen as­
pecto y que los mamelones carnosos que la rodeaban eran 
de buena naturaleza.

El 18 la enferma ha tenido su menstruación por espa­
cio de tres dias, habiendo manchado en este tiempo 15 
servilletas.

{Se continuará.)

SECCION PRÁCTICA.

Clínica de obstetricia y  niños á cargo del doctor 
D. Francisco de Cortejarena y Aldeó. (1)

r.

CLIN ICA DE OBSTETRICIA.

Desde el 9 de Eiiero al 30 de Junio ingresaron en la clí­
nica 82 embarazadas, de las cuales parieron 64, según so 
ve en el cuadro número 16. La expulsión del producto de 
la concepción se verificó:

En 1 caso á los 2 meses de ei
En 1 á los 5
En 1 á los 6 »
En 2 » á los 7 »
En 2 á los 8 »
En 57 » á los 9 >

(locada en 
a capa de

Solo en (los casos fué la presentación pelviana; en to­
dos los demás cefálica y la posición derecha ó izquierda, 
siendo esta la más frecuente.

Hubo un parto doble, y  nacieron un niño y una niña en 
condiciones de vitalidad.

El parto so verifleó casi siempre normalmente, ha­
biéndose observado solo como accidentes una oblicuidad 
anterior de la matriz, que se corrigió por los medios co­
munes; el enroscamiento del cordon alrededor del fetoj 
por cuya causa sucumbió uno de estos: alguna atonía, no 
muy exagerada. Una sola vez hemos tenido preparado el 
fórceps por la larga duración del parto, efecto d<? la 
fijación de la cabeza; pero bastó imprimirla un ligero 
movimiento con la mano para que se verificara la ex­
pulsión del feto. No hemos tenido ocasión de ver ninguna 
hemorragia grave en el parto ó después de este.

Con tan buenas condiciones no es extraño que no haya 
fallecido más que una parturiente.

Nacieron 65 criaturas, y de ellas muertos un niño y dos 
niñas; una do estas, igualmente que el niño, en estado de 
putrofraccion. Después do nacer murieron unajiiiiay un 
niño con fenómenos apopléticos. Una de las niñas muer­
tas fué la que nació á los siete meses: las criaturas naci­
das á ocho meses vivieron después en buen estado de 
saluds

Durante el puerperio se han observado las enfermeda­
des propias de las mamas al establecerse la lactancia. 
Algunas puérperas han presentado síntomas ligeros de 
metritis y  de ovaritis, producidas quizá por el excesivo 
frió de la estación, y  so han combatido con los medios 
usuales. Es digno de notar que la primera que parió, jó -  
ven primeriza, presentó estos síntomas, guardando pe­
riodicidad, y  se curó con el sulfato de quinina, lo cual 
reveló perfectamente su índole especial.

Solo hubo un caso de fiebre puerperal en una mujer de 
cerca de 40 años, en un estado lamentable de miseria y 
suciedad. La fiebre tomó un carácter pútrido y concluyó 
con los dias de la enferma, síoiulo e;<ía la única defunción 
ocurrida en la enfermería.

Por estas ligeras indicaciones, y consultando los cua­
dros del número 10 al 16 inclusive, so puede formar idea 
de todo lo ocurrido en la clínica de obstetricia, ya en lo 
q u e  s e  refiere al movimiento habido en las salas, supe-

(1) Tomamoü et>te artículo du la clínica correspondienU al año 1870*71, que 
el autor ha redactado y  dirigido al Exorno. Sr. Ministro de Fomente.
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rioi' en proporción al que señalan otras estadísticas pu­
blicadas, ya también al buen resultado de todos los par­
tos acaecidos, si bien es de sentir no hayan tenido oca­
sión los alumnos de ver ninguna Operación tocológica de 
importancia (1).

II.

CLÍNICA DE NIÑOS.

La clínica de enfex’medades de niños, establecida des­
pués de tanto tiempo que se hacia sentir su falta, no ha 
podido dar todo el fruto necesario por carecer de ciertas 
condiciones, como ya se ha advertido en épocas en que 
existía esta enfermería. En primer lugar, es escaso el 
número de camas que pueden colocarse en el local desti­
nado al efecto; después, no están organizadas las clínicas 
de la Facultad de modo que puedan admitirse niños en la 
primera infancia, porque esto exige un servicio especial, 
como el establecido en los hospitales especiales, que en­
tre nosotros apenas se conocen. Por esta razón ^olo in­
gresan en nuestra enfermería niños de cinco á nueve 
años, casi todos con afecciones crónicas, y  particular­
mente manifestaciones escrofulosas de todo género. Ha 
habido varios casos de afecciones intestinales, y  entre 
ellas colitis crónicas perfectamente caracterizadas por 
su triste cuadro sintomático. También se han presentado 
á nuestra observación enfermedades de la cavidad cra­
neana; hidrocéfalbs crónicos, uno congénito muy nota­
ble, otro agudo á consecuencia de una meningitis, que 
sirvió á ios alumnos para comprobar el delirio propio de 
esta enfermedad en los niños, la actitud de los enfermos 
y las convulsiones. Hubo algunos, casos <lo sarampión, 
habiéndose producido en uno la retropulsion del exante­
ma, curando al enfermito por la energía de los medios 
empleados y la prontitud en su aplicación. Muy fre­
cuentes han sido las oftalmías eserfoulosas, acompañan­
do á otras manifestaciones de la misma naturaleza, y 
representadas por lesiones materiales en la conjuntiva 
óculo-palpebral y en la córnea trasparente.

Entre las lesiones quirúrgicas citaremos unas cicatri­
ces en la palma de la mano y  dedos de ambas oxtreraida- 
pes. El enfermito era de unos cinco años, y tenia en fle­
xión forzada los cinco dedos, efecto de fuertes bridas cu­
táneas, principalmente on el dedo pequeño, que formaba 
casi un todo continuo con la región correspondiente de 
la mano. So hizo con el bisturí el desbridamiento de la 
mano derecha destruyendo las adherencias hasta poner 
los dedos en su situación normal: se aplicó después una 
férula de madera para sostenerlOvS on la extensión perma­
nente, como así se consiguió al cicatrizar la herida; que­
dó, pues, útil la mano derecha, que antes no servia para 
nada al niño.

Filó notable un caso de cálculo vexical en un niño de 
siete años que sufria hacia mucho tiempo fuertes dolores 
en las regiones hipogástrica y  perinéal, prihcipalmento 
en el momento de la emisión do la orina, viéndose obli­
gado el niño á adoptar posiciones extravagantes para 
orinar, entre otras sabido en una silla ó un banco, enco­
gido completablente su cuerpo. El estado general no era 
muy satisfactorio, pues había adelgazamiento general, 
palidez notable, insomnio producido por los dolores, y 
pérdida progresiva de las fuerzas. En tan crítica situa­
ción, juzgué no liabia más remedio que la operación de 
la tallá, la cual practiqué valiéndome solo del catéter y

ü )  li»  el tiempo c{ue va trascurrido del presente curso, lia habido ya ne- 
cesidad de contener dob motrorraKias gravea ddspueB del parto; hacer una ver- 
sioB, y  aplicar Ues veces ej b'-tcepe; Wdo coa reliz éxito.

del bisturí, sin necesitar el cistétomo, imitando en esto 
la conducta de distinguidos operadores que así han ejecu­
tado dicha Operación en la misma Facultad.

El primer tiempo se liizo con facilidad, sin presentarse 
hemorragia ni otro accidente; el segando fue muy labo­
rioso, hasta el punto de doblarse las ramas de las tena­
zas, *por las adherencias fuertes del cálculo en el bajo 
fondo de la vejiga. En el momento de la extracción del 
cálculo tuvo el niño un síncope mortal, del que con gran 
dificultad volvió merced á los, medios empleados. No pu­
do conseguirse que el operado entrara en reacción, y su­
cumbió á las veinticuatro horas.

Hecha la autopsia, encontramos la vejiga do la orina 
considerablemente engrosada, teniendo sus paredes más 
de medio centímetro de espesor; estaba desprovista en 
muchos puntos de la mucosa, que había sido arrastrada 
por el cálculo. Este era del tamaño de una nuez; pesaba 
15 gramos, y  su superficie era mural, con todo el aspecto 
de un cuarzo común.

Consultando el cuadro número 17, se forma una idea 
del movimiento habido en la clínica de niños, que guar­
da proporción con el corto número de camas á ellos des­
tinadas, y la naturaleza de las enfermedades que han 
presentado.

No habiendo local suficiente, ni la organización debi­
da, es inútil reclamar que haya una clínica de mejores 
condicionas, porque esto no podrá conseguirse hasta el 
dia, si alguna vez llega, en que la Facultad de Madrid 
tenga sus enfermerías en un hospital, como sucede en to­
das partes, y no en un local reducido que apenas satisface 
las más perentorias necesidades.

Tratamiento de la diabetes por la leche desnatada.

El Dr. Arthur Scott ha introducido hace más de un año 
en la terapéutica el tratamiento de la diabetes por medio 
de la leche sin nata. Presenta ejemplos que atestiguan el 
valor de es'te medicamento, tan aceptable por su sen­
cillez.

La primera observación la hizo el inventor en un en­
fermo (lue en el trascurso de dos años había llegado á un 
estado de corpulencia tal, que en Mayo de 1870 se halla­
ba monstruoso, sé fatigaba mucho, no dormía de noche y 
pasaba los días en un estado de soñolencia. Con mu­
cha dificultad podia después de comer dar un paseo do 
un kilómetro; su vista era débil y  su sensibilidad estaba 
embotada;'no tenia apetito ni le atormentaba la sed; su 
piel estaba seca, sus encías pastosas, sus dientes movi­
dos, su orina muy densa y  conteniendo una gran cantidad 
de azúcar.

A partir desde el 15 de Junio, este enfermo empezó á 
tomar l6 cuartillos al dia de leche sin nata. Durante la 
primor semana se notó disminución, tanto en la densi­
dad de la orina como en la cantidad de azúcar, y el 28 
de Junio había desaparecido por completo esta última 
sustáncia. Al cabo de un mes el enfermo podia, sin fati­
garse, dar un paseo de 7 ú 8 kilómetros, habiendo dejado 
de padecer los insomnios que tanto le atormentaban. A 
los dos meses so hallaba en estado completo ĉ e salud, ha­
biendo desaparecido todos los fenómenos morbosos. Du­
rante las cuatro primeras semanas no usó más alimento 
que la leche sin crema; á la quinta semana se le propina­
ba cuajada, siendo esto líquido su único y exclusivo ali­
mento duraute tros semanas, terminadas las cuales se le
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aumentó con 3 cuarterones de carne al dia, bien do va­
ca, ó de carnero. En el mes de Enero de 1871, ó lo que os 
lo mismo, trascurridos seis meses desde que empozó 
el tratamiento, restablecidas por completo las fuerzas 
del enfermo, este preferia la alimentación de la leche sin 
crema á los alimentos grasos y azucarados. Hé aquí, pues, 
su régimen alimenticio on el estado do completa salud en 
que hoy se halla: para almuerzo, media libra de carnero 
(chuletas), dos cuartillos de leche y un vaso de café; en 
un segundo almuerzo, media libra de carne cocida y  dos 
cuartillos de leche. A la comida tres cuarterones de vaca, 
carnero ó aves asadas. Al acostarse, té con leche, á dis­
creción. Total do leche consumida al dia, una azumbre.

En otra observación se refiere una curación completa 
de la diabetes por medgo de la leche dcsnatada, en cuyo 
caso ol azúcar desapareció en doce dias.

(Lancet y  Gaz. méd.)

El antagonismo entre el liaba del calabar y la 
atropina, por el Sr. BourneviUe.

En una nota leida á la Sociedad de biología, el autor 
refiere una experioncia que indica la probabilidad de que 
los efectos tóxicos producidos por el haba del calabar 
se puedan combatir ventajosamente con el sulfato de 
atropina. Esta idea ha sido inspirada por dos órdonos de 
hechos: l.° la acción bien conocida de ambas sustancias 
sobro el iris; 2.® una relación clínica, aunque muy vaga, 
del Sr. Kleiinvachter (Bcri. klin. Wcscbschr, núm. 38 
1864) que extractamo.s ácontinuacion:

I. Unos presos ocupados en limpiar las salas do un 
hospital, forzaron una caja cerrada qno contenia mu­
chos frascos llenos de un líquido incoloro, que ellos toma­
ron por alcohol. Cuatro de ellos, de 24 á 30 años do edad 
se pusieron á beber. El primero, comprendiendo pronto 
su engaño, arrojó la pequeña cantidad que llevó á su 
boca. El segundo se echó un solo trago. Los otros tíos so 
tomaron la mayor parte de dicho líquido, que no éra sino 
una disolución de sulfato de atropina.

Los bebedores vaciaron un frasco y (Ufaron otro á la 
mitad.

El primero nada padeció; el segundo vomitó y se libró 
así del envenenamiento.

Los otros dos ofrecieron signos muy claros de intoxi­
cación. El Sr. Kleinwachter los colocó on posición hori­
zontal y  leá'hizo fusiones con aguafria, procqrandp has­
ta donde fu,é posible darles, yunque sin resultado, la íii- 
pecacuana y  el café negro. Quiso luego administrarles 
una pocion con ácido tánico, pero no la pudieron tomar. 
Rra urgente hacer vomitar á aquellos desgraciados y 
i'ecurrió á la cerveza emetizada, la cual produjo bastan- 
^  efecto á uno de ellos.

En esta situación, el profesor de oftalmología señor 
Niedermctsclick, hizo observar que acaso el haba del ca- 
jabar administrada al interior fuera útil, y al iíistante se 
hizo tomar al enfermo más afectado 10 gotas do una so­
lución do 6 granos del extracto en una dracma de agua. 
Se intentó también instilar algunas gotas en ol ojo, y 
después de un ciiarto de hora, dice el autor, ol enfermo 
Vomitó copiosamente un liquido mucoso. El pulso so hizo 
niás fuerte y  frecuente (75 pulsaciones); la temperatura 
descendió y disminuyó el delirio. El enfermo, calmado 
ya, se quejaba de una sensación de rasgadura en la ure­
tra y orinó en abundancia. El otro enfermo continuaba 
con la borrachera atrópica.

A las dos horas y media el primero, .sentado sobre la 
cama, reepondia bien á cnanto se le preguntaba. Su pul- 
*50 (á 80) estaba mejor, su vista alterada; las pupilas aun

muy dilatadas, aunque no tanto como antes, y la cabeza 
pesada.

El otro enfermo, á pesar de las aplicaciones de. agua 
ft’ia y los vómitos (que no repitió ya más), seguía lo 
mismo.

A la mañana siguiente ol que tomó el lialia del calabar 
estaba casi completamente restablecido, mientras que el 
otro con la embriaguez atrópica todavía, tenia las pupi­
las mucho más dilatadas que su compañero.—Ambos se 
curaron.»

El alivio quo siguió á la administración del haba dcl 
calabar fuó tan rápido y  manifiesto, y el estado del en­
fermo tan grave (pues se creía verle morir), que no se 
puede atribuir á la casualidad este resultado. Sin embar­
go, seria muy importante para mayor seguridad hacer 
experiencias numerosas y  precisas.

II. El Sr. BourneviUe ha llevado á cabo algunos expe­
rimentos sobre los animales con el objeto de averiguar 
el supuesto antagonismo entre el haba del calabar y la 
atropina. Hé aquí la relación de uno de ellos: Conejillo 
de Indias, 430 gramos. El 25 de Setiembre á las diez y 
veinticinco minutos inyección de 10 gotas de

Extracto de haba dcl calabar. . . 2 gr. 40.
Alcohol............................................ 10 »
Agua destilada................................20 »

y á las diez y  veinticinco minutos, inyección do 25 go­
tas de

Sulfato de atropina................ 0 gr. 30.
Agua destilada....................... 30 »

Temblor general, pelo erizado, sacudidas convulsivas 
en los miembros posteriores. A las diez y  treinta minu­
tos, inyección de 10 gotas de la disolución de atropina. 
Pasados otros cinco minutos las convulsiones se hacen 
más intensas. Parálisis completa del movimiento, disfa- 
gia, respiración lenta, penosa y  principalmente diafrae- 
mática. A las diez y cuarenta la respiración es más fre­
cuente y  más regular; el animal orina tres veces en poco 
tiempo. Nada de cámaras, ni lagrimeo, ni salivación. A 
las once y  quince minutos la parálisis disminuye y  el 
animal empieza á andar. A veces pequeñas convulsiones. 
Más tarde la mejoría aumenta, defeca por fin y al mo­
mento comienza á despejarse. A las tres horas come, y al 
dia siguiente no ofrece nada de anormal.

En esta experiencia el animal, habiendo ingerido 16 
miligramos del extracto de haba del calabar y  6 de sul­
fato de atropina, ha podido restablecerse de los acciden­
tes tóxicos. Pues bien; repetida á los dos dias con la mis ­
ma cantidad del extracto, pero sin la atropina, ol animal 
sucumbió después de haber sufrido los.mismos fenómenos 
que la vez anterior, pero agravándose á cada momento.

El Sr. BourneviUe cree poder deducir de e s ta y  otras 
experiencias análogas que los efectos producidos por el 
habadel calabar so neutralizanábeneficio dcla atropina, 
y  que, por consiguiente, en los envenenamientos por la 
belladona so podría recurrir con probabilidades de éxito 
á la primera de dichas sustancias.

(lievue photographique des hospitaux).

Hemotisis; in yeccion es subcutáneas d e  ergotina; 
inlialaciones de la so lu ción  de á cid o  gá lico  

pu lverizado.

El Dr. Famieson, inspirado por los resultados que el 
Dr. Georges Balfour ha obtenido con esto medio en he­
morragias do diversa naturaleza, ha publicado la obser­
vación siguiente quo tomamos (tel periódico Lyon tued: 

«Un fabricante de pipas, do buena salud al parecer.
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pasó hace una quincena de años dormido al descubierto 
toda una noche húmeda, en un estado de em bria^ez casi 
completo; pero á pesar de la tos que después de esto su­
frió, no llegó á dejar el trabajo. El 20 de Noviembre de 
1870 se enfrió á luego de una marcha rápida que lo hizo 
sudar, y á la mañana siguiente, estando en su tarea de 
costumbre, arrojó un esputo de sangre rutilante; esta he- 
motísis se repitió muchas veces durante aquel dia, y  por 
la noche mandó llamar al Sr. Faraieson, el cual inyectó 
en el tejido celular subcutáneo del brazo 5 granos de er- 
gotina disueltos en 10 mínimas de agua; la hemorragia 
se detuvo completamente; el 22 de Noviembre el enfermo 
no echó más que dos coágulos petiueños y negruzcos, re 
velando entonces el pulmón izquierdo en su base alguna 
crepitación fina sin macidez;

El paciente fuera de esto se sintió bien y volvió á su 
trabajo.

El 23 ligera repetición de la hemotísis; esta se aumen­
ta el 24; nueva inyección de ergotina y  se le hace guar­
dar cama. La hemorragia se detiene de nuevo inmedia­
tamente, y en lugar de sangre rutilante la espectoracion 
no hace salir sino algunos coágulos parduzcos raros; el 
enfermo siguió en cama hasta el 1.® de Diciembre, en cuyo 
tiempo se restableció; sin presentar más síntomas que 
estertores húmedos en ia. ba?e del pulmón izquierdo.

liU mejoi’ía ha continuailo durante el crudo invierno 
de 1870 á 1871 hasta el 7 de Mayo. En esta época la he­
motísis se reproduce dando salida á la sangre rutilante; 
nueva inyección, y se detiene la hemorragia y al mis­
mo tiempo también una tos seca que procedía y  anuncia­
ba la espectoracion do sangre. En los dias siguientes el 
enfermo se sentía bien y  no expulsaba desde la inyec­
ción últimamente practicada más que algunos pequeños 
coágulos negros; los estertores crepitantes persistían 
aunque en menor número. La inyección de ergotina no 
produjo más efecto local que una ligera irritación en la 
piel que duró pocas horas; el pulso, sin alteración nin­
guna, á72.

En vista de esto, el Dr. Famiesoii recomienda esto me­
dio como recurso rápido y fiel contra la hemotísis.

El Dr. Woters, de Liverpol, prefiere entre todos los 
astringentes empleados contra esta enfermedad el ácido 
gálico á la ddsis do 50 centigramos de hora en hora y ca­
da dos, tres ó cuatro horas. Lo administra en disolución 
acuosa bajo la forma de duchas pulverizadas. ElDr. Hol- 
der ha obtenido los efectos más notables por este medio 
aun en casos de hemotísis abundante.

flScalpel).

PARTE OFICIAL.

ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA ESPAÑOLA.
JUNTA DIRECTIVA C E N TR A L.

Sucinto resumen de las sesiones celebradas por esta 
Junta en los meses de Noviembre y  Diciembre de 1871.

Se constituyó la Junta el dia 30 de Octubre de 1871, con 
los señores que la Asamblea constituyente eligió en su 
sesión de 24 de los mismos, con arreglo al art. 18 de los 
Estatutos, en la forma siguiente: .

Presidente, D. Matías Nieto y Serrano; vicepresidente, 
D. Juan Texidor y  Cos; tesorero, D. Juan Martin de Agen­
ta; contador, D. Félix Tejada y España; secretario, don 
Francisco Marín y Sancho; vicesecretario, D. Marceliano 
Gómez Pamo; delegados, D. Cirilo López y D. Lúeas 
Guerra, médicos, y D. Manuel Pardo y Bartolini, farma- 
ceútico. .

Se acordó oñeiar al señor presidente del Monte-Pio ba- 
cultativoj solicitando una habitación para la Junta en el

local que dicha Sociedad ocupa, con la retribución de 
1.000 rs. anuales, dándole al propio tiempo las gracias 
por la cesión que de aquel había hecho á la interina. 
Quedó en suspenso-el nombramiento de conserje hasta sa­
ber la resolución del Monto-Pío, quedando al arbitrio del 
secretario que suscribe el del escribiente.

Se encargó al Sr. Pardo la redacción de una circulará 
las Juntas provinciales, excitándolas á que se constitu­
yan deflnitivamente, según dispone el artículo último de 
los Estatutos, y dictando algnnas reglas para la mejor 
organización de la Sociedad.

Para la ordenación y cumplimiento de los acuerdos de 
la Asamblea, se nombraron tres individuos; el señor pre­
sidente, encargado del dictámen de la comisión de ense­
ñanza; el Sr. Pardo, de las proposiciones, y el Sr. Pamo, 
del dictámen sobre Medicina administrativa.

En esta misma sesión hizo entrega de los fondos de la 
Asamblea, consistentes en 7.102 rs. vn., el secretario- 
tesorero de la misma Sr. Gómez Pamo, al Sr. Tesorero 
de esta Junta central directiva.

Celebró su segunda sesión el 6 de Noviembre, dándose 
en ella cuenta del despacho ordinario y  del oficio y pro­
yecto de contrato que el Monte-Pío había pasado á la 
Junta, en el que aceptaba las proposiciones por esta acor­
dadas en su anterior sesión, y  fué aprobado sin discusión.

Se nombró escribiente de la Junta con el haber de 4 rea­
les diarios, á D. Juan Herranz y  López, y  conserje, con la 
gratificación de 500 rs. que señala el presupuesto apro­
bado por la Asamblea, á D. Felipe Raby, que desempeña 
igual cargo en el Monte-Pío Facultativo.

Aprobóse la circular{que había redactado el Sr. Pardo, 
acordándose se imprimiera y pasase á todas las Juntas 
provinciales.

Se acordó se tirasen á litografía 1.600 ejemplares de tí­
tulos de sócios.

El Sr. Pardo expuso á la Junta que esta debía gestio­
nar cerca de la comisión encargada de dar dictámen 
acerca de la proposición del Sr. Peñuelas, tomada en con­
sideración por el Congreso, relativa á que se decrete la 
libertad profesional, para que le diese contrario; pero 
habiendo opinada diferentes señores que la mencionada 
proposición no tenia carácter de gravedad para las cla­
ses médicas, se acordó que la Junta permaneciese á la 
espectativa de este asunto.

Leyóse la exposición que la Junta dirigía al ministro 
de Fomento en nombre de la Asamblea, sobre la enseñan­
za de Medicina y Farmacia, y se acordó que una comi­
sión, compuesta del Sr. Nieto y  secretario, la presentasen 
al señor ministro, publicándose en los periódicos profe­
sionales.

Eji sesión de 23 de Noviembre se dió cuenta do lialierse 
constituido varias Juntas, y  de un oficio del señor vice­
presidente D. Juan Texidor y Cos, en que manifestaba 
que la circunstancia de haber sido nombrado catedrático 
propietario de la asignatura de «Ejercicios prácticos de 
determinación de materiales farmacéuticos y  productos 
químicos» en la Facultad de Farmacia de la universidad 
de Barcelona, le impedia seguir formando parte de la 
Junta.

Leyóse una exposición dirigida alExcmo. señor minis­
tro de Fomento por la Junta central, y  que había redac­
tado la comisión encargada por la Asamblea de estudiar 
una proposición relativa al ejercicio de la Medicina en el 
vecino reino de Portugal por los profesores de esta Fa­
cultad españoles, y  sin debate fué unánimemente apro­
bada, acordándose su presentación al referido señor mi­
nistro.

Por iniciativa de algunos señores se acordó recordar á 
la comisión de Medicina administrativa nombrada por la 
Asamblea que ultime su trabajo, el que, examinado por 
el Sr. Pamo, según acuerdo anterior, y visto por la Jun­
ta, procederá á lo que haya lugar.

La sesión del 20 de Noviembre se destinó á dar cuenta 
de las Juntas constituidas y  de las comunicaciones reci­
bidas durante el tiempo trascurrido entre la sesión ante­
rior y  la de este dia, congratulándose la Junta de los pro­
gresos crecientes que va haciendo la Asociación.

También se acordó remitir ejemplares de actas de la 
Asamblea y de los Estatutos á todas las Juntas hasta hoy

E
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constituidas, y promover por cuantos medios sea posible 
la instalación de otras nuevas.

If^ualmente se acordó que se fueran extendiendo los tí­
tulos de aquellos socios que hubieran cumplido exacta­
mente con todas las prescripciones de los Estatutos, así 
como la Ordenación de los libros de actas, listas de so­
cios, etc.

Comenzó la sesión del 4 de Diciembre acordando pedir 
las listas de socios á aquellas Juntas que aun no las hu­
biesen remitido, á lln de poder ordenar debidamente el 
oportuno libro que la secretaría está confeccionando.

Acordó la Junta haber visto con disgusto el nombra­
miento de director de Sanidad hecho en un individuo que 
no es profesor de ciencias médicas, porque se habia fal­
tado á la promesa que el ministro de la Gobernación ha- 
Wa hecho á la comisión que por encargo de la Asaniblea 
se acercó á dicho señor, manifestándole lo conveniente 
de que el referido nombramiento recayese en un profesor 
de Medicina ó Farmacia.

Habiendo llegado á noticia de esta Junta que el gober­
nador de Segovia habia faltado á la ley en la provisión 
de la plaza de médico titular de U villa de Abades, pues­
to que incluyó en la terna correspondiente á personas 
inferiores en títulos académicos á D, Cárlos Gallegos, 
fundándose dicho funcionario para obrar así en que el 
referido Sr. Gallegos tenia ideas políticas contrarias _al 
gobierno actual; y noticiosa de que la Junta provincial 
de Segovia habia acordado algunas providencias contra 
tan ilegal proceder, esta central directiva se veia en el 
caso de tomar un acuerdo sobre este asunto.—La Junta, 
vistos los antecedentes que sobre el caso tenia, acordó 
que D. Cárlos Gallegos y Sardina elevase una respetuosa 
exposición al señor ministro de la Gobernación, queján­
dose de la infracción de ley hecha por el gobernador de 
Segovia, exposición que presentarla la Junta, y  caso de 
que nada se consiguiese, esta alzaría protesta ante tri­
bunal competente á nombre de los profesores asociados.

De acuerdo con lo que previene el art. 28, párrafo 3.° 
délos Estatutos, se nombró, durante la ausencia del se­
ñor Texidor, vice-presidente de la Junta al delegado de 
la Asamblea D. Manuel Pardo y  Bartolini.

Igualmente se acordó dirigir una comunicación al se­
ñor Texidor para que, en nombre la Junta, active la 
constitución definitiva de la provincia de Barcelona.

En esta sesión el señor tesorero dió cuenta del estado 
de fondos de la Junta en fin de Noviembre, cuyo estado es 
el siguiente:

INGRESOS.

Entregado por el señor tesorero de la Asam­
blea. . .  . ............................................Rs.vn. 7.102

Id. por el Sr. Gesta, de la Junta de Caparroso. 36'i 
Id. por el Sr. Montes, de la Junta de Hellin,

(Albacete)............................................................  80
Id, por el Sr, Cuesta, de la de Valencia..............  630
Id. por el secretario déla  de Abuñol (Gra­

nada)....................................................................  90
Id. por el Sr. Chelvi, de la de Quintanar (To­

ledo) .....................................................................  ^20
Id. de la de Frechilla (Falencia)..........................  240

T otal  ingresos................  8.722
GASTOS.

En sellos al secretario............................ Ks. vn. lüo
Alquiler del local durante los meses de No­

viembre y Diciembre. ................................... 125
Al conserje por gratificación............................... 63 50
Por la impresión de Estatutos, actas y una

circular................................................................ 610
AlSr. Rodríguez por la tirada en litografía de 

1.500 títulos de sócios........................................  348
Total......................... 1.336 50

RESÚMEN.

ingresos................................................................... 8.722
Gastos......................................................................  1.336 50

Remanente......................  7.386 50

En la sesión celebrada el 11 de Diciembre se tomaron 
algunos acuerdos respecto á otras tantas consultas diri­
gidas por las Juntas de partido y provinciales, y entre 
ellos uno á la de Zornoza (Vizcaya), que preguntaba si 
habia de remitir la mitad de las cuotas de sócios inscritos 
después de celebrada la Asamblea, y  la Junta acordó qno 
los reservase á lo que previenen los Estatutos, pues solo 
ha de recibir esta Junta la mitad de las cuotas de los so­
cios inscritos antes de la celebración de la Asamblea, con 
arreglo á lo dispuesto eii los Estatutos provisionales y 
acuerdo expreso de la Asamblea constituyente.

Terminó la sesión dándose lectura del dictámen de la 
comisión de Medicina administrativa, acordándose su 
publicación en los periódicos profesionales, y recomen­
dar á las Juntas su exacto cumplimiento en la parte quo 
las concierne, asimismo que á todos los individuos de la 
asociación.

Destinóse la sesión á tratar do asuntos pertenecientes 
al interior de la Junta, y  á dar cuenta de las Juntas cons­
tituidas definitivamente.

El estado de fondos en lin de Diciembre del año próxi­
mo anterior es el siguiente:
Existencia en caja en l .“ de Diciembre. Rs. vn. 7.386 60 
Ingresado por I). Marcelino Gómez Pamo por 

la mitad de las cuotas de 13 sócios inscritos
en Arenas de San Pedro....................................  130

Id, por D. Ramón Morales, secretario de ia
Junta provincial de Logroño...........................  620

Id. por D. Clemente López, tesorero de la Jun­
ta deBelchite, mitad de las cuotas de 11 so­
cios de dicho partido......................................... 13<J

Id. por D. Santiago de Prado, como tesorero de 
la Junta de partido de Bnitrago, mitad de las
cuotas de 13 asociados......................................  130

Recibido de D. F. M. y Sancho, por los asocia­
dos en la sección de Avilés...............................  80

Total ingresos . . . .  8.476 50

Juntas instaladas desde la celebración do la Asamblea: 
—Provinciales: Alicante, Almería, Badajoz, Castellón, 
Córdoba, Pamplona, Salamanca, Sevilla, Teruel, Zarago­
za.—Total 10.—Idem secciones de partido: Herrera del 
Duque (Badajoz), Castrillo del Val (Burgos), Laredo (San­
tander), Cuéllar (Segovia), Pina de Ebro (Zaragoza), Ber- 
ja .—Total 6.

Existen en la actualidad 29 Juntas provinciales consti­
tuidas y  116 secciones de partido, que constituyen en jun­
to 145 Juntas instaladas, correspondientes ú 42 provin­
cias.

Las Junstas constituidas definitivamente con arreglo á 
los Estatutos aprobados por la Asamblea son las siguien­
tes:—Provinciales: Valladolicl, Albuñol (Granada), Bada­
jo z , Vinaroz (Castellón), constituida como provincial: 
Logroño, Segovia, Tafalla (Pamplona); constituida como 
provincial; Alava.

Secciones de partido: Quintanar de la Orden (Toledo), 
Sepúlveda (Segovia), Estella (N avarra), Torrelaguiui 
(Madrid), Cascante (Navarra), AIsasua (idem), Aoiz 
(Ídem), Arnedo (Logroño), Nájera (idem), Alfaro (idem). 
Calahorra (idem), Torrecilla de Cameros (idem), Santa 
María de Nieva (Segovia), Riaza (Idem), Cuéllar (i<lem), 
Nules (Castellón), Lucena (idem), San Mateo (idem). Va­
lencia de Don Juan (León), Plasencia (Cáceres), Béjar 
(Salamanca), Laredo (Santander), La Guardia (Alava).

Esta secretaría se ocupa activamente en la extensión 
de los títulos de socios inscritos en las Juntas que hasta 
hoy han pasado las listas correspondientes y cumplido 
con todas las pi'escripciones de los Estatutos; y  dentro de 
muy breves dias los tendrá á disposición de las mismas, á 
cuyo efecto las suplica que encarguen persona en esta 
córte qne pueda recogerlos, con el fin de que no se extra­
vien; advirtiendo que á las que no les fuere posible ha­
cerlo por el medio indicado se les remitirán por el 
correo.

Esta secretaría de mi cargo, que tiene su local en la 
calle de Sevilla, 14, principal de la segunda escalera, se 
halla abierta todos los dias festivos de doce á dos de la 
tarde.—Madrid 1.® de Enero de 1872.— secretario, 
Francisco Marín y  Sancho.
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Dictamen de la comisión de Medicina administrativa, 
Sres. Represantantes;

La comisión encargada de formular algunas bases i-o­
bre Medicina administrativa, ó mejor dicho de estalde.'-'-'r 
reglas que opongan en armonía el libre ejercicio de la 
profesión médica con las leyes generales de la nación, so 
presenta ante vosotros temerosa de no haber interprc' a- 
do fielmente tal vez vuestro pensamiento, pero segnra 
do que haréis justicia á sus buenos deseos; y  más aun, si 
teneis en cuenta que la revolución política, que há tres 
años cambió por completo nuestra organización social, 
ha venido á aumentarlas inmensas dificultades que siem­
pre se han encontrado cuando se ha querido armonizar 
los derechos que tiene todo el que ejerce una profesión 
libre, como lo son la Medicina' y la Farmacia, y los inelu­
dibles servicios que estas mismas profesiones han de 
prestar en los diversos ramos administrativos.

Cuantas pruebas se han intentado han sido ineficaces; 
unas porque lastimando los derechos del profesor le de­
jaban á merced del capricho de autoridades subalternas, 
otras porque deprimiendo tal vez la influencia de la au­
toridad movian á dejar en cierto abandono atenciones sa­
gradas que ningún pueblo civilizado debe tener desaten­
didas. Esta es la historia sucinta de todos los decretos que 
se han dado para establecer un arreglo de partidos mé­
dicos, que tuviera por objeto atender con holgura á las 
necesidades de la beneficencia de los pueblos, sin olvidar 
el decoro que debe darse al profesor encargado de este 
servicio. Si hasta aquí estas <liflcultades han sido gran­
des, porque ha habido que luchar con antiquísimas cos­
tumbres y rancias preocupaciones, hoy los obstáculos son 
mayores, porque la autonomía de que gozan nuestros Mu­
nicipios y Diputaciones impide que se establezcan reglas 
generales para la formación de partidos médicos con 
aquella premura que ol ejercicio de la profesión en la 
poblaciones rurales reclama y  los pobres dé las mismas 
aldeas necesitan con demasiada urgencia.

Por tanto, deseosa la comisión de proponer algo legal 
que pudiera tener pronto cumplimiento, admite, por 
ahora y mientras el período de organización administra­
tiva por que atraviesa nuestro país permite hacer otra 
cosa más en armonía con las nuevas leyes, el arreglo de 
partidoslmédicos publicado en el real decreto de 11 do 
Marzo del868, esperando que las juntas provinciales in­
fluirán cerca de los centros administrativos de sus locali­
dades, á fin de que mirando por el decoro profesional lo 
armonicen, en cuanto sea posible, con las costumbres de 
los pueblos y  la legislación vigente.

Otro deber se impone á los profesores de la ciencia de 
curar, que es sumamente penoso especialmente en las 
poblaciones de corto vecindario, donde no solo .suelo ser 
el servicio personal, sino muchas veces hasta pecuniario, 
sin que por ello puedan exigir, qn la inmensa mayoría 
de los casos, sus justísimos honorarios, y  sin que puedan 
eximirse de prestarlo, á pesar de lo prescrito en el títu­
lo I do nuestra democrática Constitución. Refiérese la 
comisión al servicio forense, que solo en algunas capita­
les de Audiencia se halla establecido, no como seria de 
desear, pero al fin de tal modo que exime algún tanto á 
los demás profesores del obligatorio cumplimiento quo 
les impone la ley.

La comisión ha mirado este asunto como preferente, y 
en tanto que llega el tiempo de poder establecer en Es­
paña definitivamente el servicio de que se trata, se pei’-  
mite proponer algunas bases, cuyo planteamiento depen­
de simultáneamente de las autoridades y de los profeso­
res, comprendiéndolas en las escrituras ó convenios que 
hagan por acuerdo mutuo para el cumplimiento de sus 
obligaciones.

En tanto que estos dos principalísimos puntos puedan 
obtener el desarrollo conveniente para el mejor decoro y 
lustre de las profesiones médicas, la comisión propone 
algunas reglas que pueden servir de norma á todos los 
asociados, y  cuyo cumplimiento se encomienda á las jun­
tas, para que la asociación gire dentro de la esfera de 
acción protectora de sus individuos y de todos los médi­
cos y  farmacéuticos cuya moral médica sea irreprensi­
ble, pues este ha de ser el mejor atractivo que la asocia­
ción ha de emplear para llamar á su seno á los quo por 
morosos ó'desconflailos aun no se han acogido á su seno.

Como la iüsti'uooion mutua es uno de los medios más 
poderosos para engendrar lazos do cariño ontre los pro­
fesores de una localidad, la comisión propone que las

juntas locales y  las provinciales la fomenten, estable­
ciendo academias en que se discuta periódicamente, se­
gún convenga, puntos científicos que tengan relación con 
las localidades respectivas, admitiendo en la discusión 
también á los no asociados, pues no por eso amenguará 
el prestigio de la asociación, antes bien cumplirá con uno 
de sus más sagrados deberes.

En vista de lo expuesto, la comisión propone á la deli­
beración de la asamblea las siguientes bases, que divide 
en dos grupos:

1. ° Bases relacionadas con las leyes generales de la 
nación.

2. '* Bases que parten de la iniciativa de la asocia­
ción.

PRIM ERO.

Base 1.® La asociación admite el arreglo de partidos 
médicos publicado en real decreto de 11 de Marzo de 1868, 
ínterin el período constituyente permite la formación de 
otro más en armonía con las leyes de la nación.

Base 2,® Las juutas provinciales, por cuantos medios 
crean oportunos, tratarán de influir en los centros admi­
nistrativos co'n el fin de armonizar el citado decreto con 
las costumbres y necesidades de los pueblos, sin perder 
un momento de vista la dignidad profesion.al.

Base 3.“ La asociación influirá cuando lo crea opor­
tuno, pero con la urgencia posible, para que vuelva á 
ponerse vigente el suspendido decreto sobre médicos y 
farmacéuticos forenses.

BaseA.^ Las juntas locales, las provinciales y la di­
rectiva respectivamente influirán cerca de las autorida­
des judiciales para que el servicio forense que hoy pres­
tan los médicos y  farmacéuticos sean remunerados equi­
tativamente, con arreglo á las tarifas ó aranceles, ó se­
gún los sacrificios que se exijan de los profesores.

Base 5.® La asociación influirá cerca del gobierno de 
la nación para que se cumpla el actual reglamento de 
subdelegados de sanidad con el objeto preferente de im­
pedir las intrusiones, garantizando á la sociedad en ge­
neral y  en particular á los profesores sus legítimos de- 
rechos-

Base 6.® En vista de una proposición aprobada por la 
asamblea en la que se pide la revisión de las actuales or­
denanzas de farmacia, la comisión cree quo en la próxi­
ma asamblea podrá presentarse un proyecto más en ar­
monía con los intereses profesionales, evitando de este 
modo que tan importante cuestión se trato, tal vez, con 
demasiada ligereza.

SEGUNDO.

Base 7.® Todos los asociados contraen el deber, en el 
momento en que quede vacante un partido próximo á su 
residencia, de ponerlo en conocimiento de la Junta local 
respectiva, manifestando las causas de la vacante y las 
condiciones especiales do la población, para que las jun­
tas respectivas procuren modificarlas cuanto sea. posible 
en beneficio de los profesores.

.Base 8.® Las juntas locales y  las provinciales presta­
rán todo el apoyo que puedan á los.profesores cuando es­
tos reclamen de los ayuntamientos sus haberes atrasados, 
ya se haga la reclamación antelas.diputaciones, ya ante 
los juzgados de primera instancia. La Junta direotivá in­
fluirá cerca del gobierno, con el mismo objeto, cuando sea 
necesario.

9.® En todas las capitales do Audiencia se crea 
una junta investigadora, encargada de estar á la espec- 
tativa de las eausas y asuntos judiciales, con el objeto de 
que los profesores puedan cobrar los honorarios deven­
gados, según lo últimamente prevenido. Potlrá desempe­
ñar ésta comisión la misma junta provincial respec­
tiva.

B áselo. Los profesores inter&sados en estos asuntos 
darán parte trimestral detallado á la comi.sion investi­
gadora por conducto de la junta local. Cuando en estos 
asuntos haya de iiitervonir la Junta directiva, las pro­
vinciales quedan en el encargo de dar el correspondiente 
aviso.

Base 11. La sociedad procurará por todos los medios 
que estén á su alcance que los profesores cobren los ho­
norarios que devenguen con entera libertad en los casos 
que no sean de oficio.

_ Base 12. Con el íhi de evitar que los casas do insolven­
cia sean gravosos á los profesores de medicina y  especial­
mente á los de farmacia, procurarán que cu sus cscritU"
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ras con los pneblos obliguen estos á proporcionarles to­
dos los medios necesarios para eb cumplimiento del ser­
vicio forense; lo mismo cuando hayan de trasladarse fue­
ra de la población en que residan,' que cúando'teñgan que 
Saministrar algún objeto que sé lés pida.

Base 13. I,as juntas provinciales'estimularán á los 
profesores asociados para que formen academias loca­
les, que alguna vez pueden ser cuerpos consultivos, ya 
de los mismos profesores, ya de las autoridades. A estas 
academias pueden ser invitados todos los profesores aun­
que no estén asociados.

Base 14. Las juntas locales estudiarán el modo más 
í eguro y mejor de establecer centros de vacunación y re­
vacunación.

Madrid 24 de Octubre de 1871.—Tejada y  España.— 
Sancho Nadal.—Perez Rodríguez.—Perez Negro.—Agre­
gados á la comisión.—Comendador.—Santiago Sánchez.

Este dictámen fué aprobado por la asamblea en sesión 
del 25 de Octubre de 1871.—El secretario, Francisco Ma­
rín y Sancho.

MINISTERIO DE FOMENTO.

DIRECCION G E N E RA L DE INSTRUCCION PÚBLICA.

Artículo 1.'̂  Con arreglo ú lo dispuesto en la ley de 
Instrucción pública de 9 de Setiembre de 1857 y en el de­
creto-ley de 6 de Noviembre de 1868, no es requisito in­
dispensable para obtener cátedras por concurso ó por 
traslación, en los establecimientos dependientes de la di­
rección general de Instrucción pública, el que los profe­
sores que aspiren á ellas y hubieren sido nombrados le­
galmente b<ayan ingresado en el profesorado público en 
virtud de oposición.

Art. 2." Los profesores excedentes serán colocados se­
gún lo dispuesto en el decreto-ley de 6 de Noviembre 
de 1868 y en el decreto de 11 de Julio último, aunque no 
hubieren ingresado en el profesorado por oposición.

Art. 3." Quedan derogadas las prescripciones del re­
glamento de 15 de Enero de 1870 y del decreto de 4 de Ju­
lio del mismo año en cuanto no se opongan á lo dispues­
to en los artículos anteriores.

Se hallan vacantes en la Facultad de Medicina dos ca­
tegorías de término, las cuales han 'd© proveerse por con­
curso entre los catedráticos de ascenso de la misma Fa­
cultad que reúnan las circunstancias prescritas por las 
disposiciones vigentes.

En el término de un mes, á contar desde la publicación 
üel presente anuncio en la Gaceta de Madrid, remitirán 
los aspirantes sus solicitudes documentadas á esta Direc­
ción general por conducto de los rectores de las univei^i- 
dades respectivas.

Madrid 11 de Enero de 1872.—El director general, An- 
tomo Ferrer del R io .— Señor rector de la Universi­
dad de...

pido* Sr.: En vista de las razones expuestas por varios 
catedráticos de establecimientos oficiales de enseñanza 
que se encuentran desempeñando el cargo de jueces de 
oposiciones, y teniendo en cuenta los gastos que sé órigi- 
^an á los que en este concepto tienen que ausentarse del 
punto de su residencia;

S. M. el rey se ha servido disponer que los catedráticos 
que en este caso se encuentren sean sustituidos durante 
^tiem po que se hallen ausentes por profesores del mis- 
“ 0 establecimiento y de igual ó análoga asignatura, cOn 
acuerdo del cláustro respectivo, sin que por ello se les 

'̂^^^^^dcion alguna, toda vez que se trata do un 
^ervicio recíproco que én lo sucesivo tendrán que pres­
tarse mútuamente los profesores de una misma escuela.

üe real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
Rectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
mauridS de Enero de IH72.—Groizard.—Señor director 
general do Instrucción pública.

SANIDAD MILITAR.

REA LE S ÓRDENES.

Concediendo un mes do prúroga de licencia al segundo 
ayudante médico D. Leopoldo Castro y  Blandí.

Disponiendo que el segundo ayudante médico D. Agus­
tín Serrano y Lozano quede en situación de reemplazo en 
Madrid.

Desestimando instancia del segundo ayudante médico 
D. Eliüdoro Alias, que pide pase á Filipinas.

Idem id. del segundo ayudante médico D. Inocencio 
Pardo y  Castro en solicitud de recompensa.

Concediendo al farmacéutico mayor D. Juan de Tapia 
el grado de subinspector de primera clase como compren­
dido en la real órden de 5 de Diciembre último.

Concediendo al segundo ayudante farmacéutico don 
Faustino Martínez del Olmo dos meses de licencia por en­
fermo.

Desestimando instancia del snb-ayudanteD. Cáílos Diaz 
García.

Idem id. del sanitario Bernardino Paredes Saez.
Idem id. del practicante de farmacia D.j Juan de Mata 

Martin.
Idem id. del idem de medicina y  cirujía D. José’ Ugidos 

y  Mata.
Idem id. del primer ayudante médico D. Pedro Gómez 

González.
Idem id. del sub-ayudante D. Rafael Gómez Molina.
Idem id. del médico mayor D. Alejandro Nogués y 

Margal!.
Idem id. del idem D. Agustín Muñizguron.

M ONTE-PIO FAGULTATrV'O.

JUNTA DIRECTIVA.

Circular d las delegadas. Debiendo ya presentar la 
Junta directiva la Memoria y cuenta general correspon­
diente al último semestre, se previene á las delegadas 
que remitan sin demora sus cuentas respectivas con el 
expresado objeto. Madrid 18 de Enero de 1872.—El presi­
dente, Tomás Santero y  JibreMO.—El secretario, Estéban 
Sánchez de Ocaña,

VARIEDADES.
Una deolaraoion.

D esde n u estro  p rim er prosp ecto  tenem os advertido 
qu e El Siglo Médico se redacta  libérrim am en te  por 
p ro fesores  in d ep en d ien tes  d e  op in ion es  d iversas; ra ­
z ó n  p o r  la  cu a l n in g u n o  de los  qu e  en  é l escriben  
resp on d e  m ás q u e  de las suyas 'propias. E sta  libertad  
esp lén d id a  y  esta cu lta  to leran cia  ex p lica n  lo s  d iver­
sos m atices  q u e  s in  d ificu ltad  d escu b re  en  lo s  escritos 
qu e  p u b lica m o s  cu a lqu ier  in v estig a d or  ta l cu a l d ili­
g e n te . H abién dose aum entado e l n ú m ero  de los  re­
dactores p r in cip a les , cu ya s  cotid ian as tareas han  de 
llen ar las co lu m n a s  d e l p er iód ico , es la  d iv erg en cia  
m ás  p rob a b le  qu e  n u n ca , y  p o r  tanto m ás recom en ­
d a b les  para  n osotros  la  to leran cia  y  e l m ú tu o  respeto.

C onste así u n a  y  otra  v e z , y  n ad ie  ig n o re  qu e en  
El Siglo Médico han escrito  siem pre, y  s ig u e n  es­
c r ib ie n d o , h om bres  d e  creen cias y  op in ion es  d iver­
sas , sin- q u e  tu rbe  esto la  m ás perfecta  arm on ía  n i 
la  m ás se g u id a  y  só lida  am istad .— D e esa suerte 
o fr e c e  e l p er iód ico  d e  paso  m a yor  variedad  é interés, 
h a c ié n d o se  aceptab le  a  todos lo s  espíritus d esa p asio - 
iia ilos  y  rectos.

A  quién corresponde.

Aim cnando ni á él ni á persona alguna en particular 
aludía aquel artículo del primer número de. ogaño on 
que manifestamos, según nuestro criterio, que Van de 
mal á peor en España el estado de la enseñanza, de la 
ciencia y de la profesión, y aquel otro en que'nos permi­
timos hablar del cundurango, so ha desatado cierto perió­
dico en improperios contra el autor del primero, y ha
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estimado conveiiieute erigirse eo paladín del flamante 
anti-can<ieroso.

Nuestro ilustrado, liberal y tolerantisi/Ho colega sa­
brá qué espíritu le lia inducido á aquella inmotivada 
agresión y á esta noble deiensa... Nosotros, iii aun adi­
vinarlo queremos,

Pero lo que quizás no sabe suflcicntemento es que Ki- 
Siglo Mkdico desdeña el género de lides á que se lo pro­
voca, atento á las consideraciones que son debidas á la 
(Uilta clase para quien escribe, y sobre esto á la guarda do 
su propio decoro. Es un periódico formal y digno, (pie se 
redacta muy lejos del Rastro y del barrio de las Pe- 
ñuelas.

Otra cosa es sostener, con más abundante y detallado ra­
zonamiento, punto por punto y cuanta veces lo concep­
túe necesario, aquello que en el susodicho artículo pre 
sentó compeudiadamente; siquiera tenga el convenci­
miento más cabal de que apenas se hallarán dos entre 
i;ien profesores, y  esos interesados ó preocupados, que 
dejen de abrigar sus propias opiniones en el asunto. ¿A 
quién se ocultan los males cada Uia crecientes, debidos á 
ese desbarajusta que para ultraje de la libertad legítima 
se llama en nuestra tierra libertad de ensoñanzaí ¿Quién 
desconoce que es más deiilorable cada dia el estado de las 
profesiones médicas^

Sostenga el aludido colega sus opiniones, pretendiendo 
hacer creer que progresamos rápidamente, mientras 
sostenemos nosotros que el movimiento es con toda evi­
dencia retrogrado. ¿No es el público, quien ha de fallar, 
juez infalible para nuestro colega? Pues sometámonos 
á su fallo.

Ahora, si es necesario aguardar la friolera de un siglo 
fó de quinientos años, como decía cierto clérigo poeta de 
ciertas instituciones) para que comience el pasmoso sis­
tema de enseñanza y de administración sanitaria á ren­
dir algún fruto, desde ahora declaramos que ni nosotros 
ni el público médico viviente podemos aguardar tanto. 
Habremos de entretener el tiempo que de espera nos res­
ta con la patriótica pieza de música que nuestro lilar- 
móiiico colega entona, ó con otras análogas.

¿En qué tono había de contestar el autor del artículo 
con que inauguramos nuestras anuales tareas para lograr 
que su voz fuese oida? No hay forma de responder de­
centemente á quien personaliza una cuestión que nada 
tiene de personal; á quién echa por los cerros de Ubeda 
haciendo político un asunto médico, y  embutiendo toda 
la solfa del periodismo de sus opiniones y todos los diti­
rambos dirigidos al ídolo de la época cuyos frutos dulces, 
que acerbos no faltan, tienen que esperar siglos enteros 
los que no alcanzan la dicha de comérselos en almíbar; á 
quien nada dice verdaderamente digno de formal réplica^ 
y en ün, á quien emplea—para honra y decoro del pe­
riodism o-palabras y frases como las que vamos á tras­
ladar para editícacion de los lectores:

4f,Detractores del ¡progreso—gentes de humor descon­
tentadizo y  de corazón estrecho—pobretes que no pue­
den ocultar la mal disimulada envidia que en ellos 
engendra el bienestar ajeno, que intentan viciar con su 
baba dere y  ponzoñosa  (esta metáfora perruna goza de 
gran favor entre los literatos de cierta escuela)—séres 
mezquinos— de cartón piedra...^ ¿Para qué he­
mos de pasar eu las citas más adelante? Basto saber que 
esos, y algunos más insultos, se encuentran en las veinte 
líneas primeras del razonado, discreto, culto y científico 
artículo, y que hasta la última siguen Ios-piropos.

Consideren á dónde iríamos á parar si fuésemos tan dé­
biles é indignos que hiciésemos en ese género la compe­

tencia á nuestro dignísimo y querido colega... ¿No es pre­
ferible ceñir por nuestra propia mano á sus sienes el láu- 
ro que merece? Tanto más gustoso lo hace el autor del ar­
tículo <l>e mal d peor,-» cuanto que por nada en el mundo 
le quisiera para sí, en tanto que los dicterios que ha te­
nido á bien prodigarle el defensor de cosas tan desacredi­
tadas, son para él muy de su gusto y regalo.

Hay dos cosas propias de estos tiempos que no sirven 
para convencer: el himno de Riego y la Porra. Puede 
pasar como entretenimiento el primero, porque al ñu es 
música aunque mala, y es un buen instrumento contun­
dente la última; pero ni uno ni otro son razones. Debe 
tenerse esto presente en todo género de polémicas.

-\I. A.

Acertada providencia.
Por el ministerio de Fomentóse ha publicado la real 

órtlen que hallará el lector en la Parte Oficial, dirigi­
da á enmendar ciertas irregularidades de anterieres dis­
posiciones dictadas por ia intolerancia y el odio de las 
pasiones políticas. Según esta nueva, acertada y pruden­
te disposición, podrán obtener cátedra, por concurso ú 
por traslación, ios que hayan ingresado legalmente en el 
profesorado públieo,^siquiera no fuese eu virtud de opo­
sición. . . .  •,

Nada más justo, ya que no haya sido siempre la oposi­
ción el único medio de ingresar- en el profesorado; y de­
bemos felicitar al ministro de Fomento y al director del 
ramo por la buena disposición que muestran á reparar 
desaciertos de sus antecesores.

Es ya necesario que la autoridad del gobierno, movida 
por los consejos de la prudencia y de una razón exenta de 
preocupaciones, desbarate por completo las maquinacio­
nes de esa ambición envúliosa y  taimada que, bajo un 
disfraz más ó ménos i^espetabie, ha introducido el más 
dañoso desconcierto en algunos establecimientos de en-
seuanza.

G ACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Tan variable ha sido el temporal en los dias que lleva­
mos de año como eu ios últimos del que ha terminado: 
poco más ó ménos se ha presentado la atmósfera del mis­
mo modo; esto es, despejada en los últimos dias, con nie­
blas, cubiertos y lloviznas en los primeros de la semana, 
según soplaron los vientos del 1.® ó del 4.® cuadrante. 
También varió muy poco la presión barométrica, aunque 
inclinándose al buen tiempo, y la columna termométrica 
se sostuvo desde 1 hasta 1¿“ del termómetro centígrado.

También sufrieron poca variación las enfermedades 
reinantes, pues siguen las mismas; á saber: calenturas 
catarrales, catarros laríngeos, bronquiales, pulmonares, 
y  vexicales, tose.s y ronqueras, que se hacen más ó me­
nos duraderas, fluxiones á la boca y órganos de la vista 
y del oido, dolores reumáticos, do gota y  nerviosos, an­
ginas y algunas oftalmías. No escasearon los lumbagos, 
las pleurodinias y las pleuresías, notándose algún caso 
que otro de pulmonía y de congestiones del hígado y ce­
rebro. , .

Entre las enfermedades crónicas que produjeron bas­
tante mortandad, las que más abundaron fueron las tisis, 
los catarros de todas especies, las plouroneumonías, la? 
peritonitis, la? hi(lrope.?ías, la? gastro-entero-colilis y 
los asmas por lesiones profundas del corazón ó de loí 
grandes va'^os.

Según las últimas noticias recibidas en el ministerio 
Estado, parece que en un pueblo turco situado en la pro' 
ximidad de Bagazid (frontei’a turco-persa) ha aparecido 
la peste.

En Trebisonda (mar Negro) han ocurrido varios casô  
de colera, seguidos todos ellos de muerte. Eu algunos p»h'
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Del 24 al 30 de Dieíepibre la ciudad de Lóndres ha su­
frido 1.686 defunciones. La viruela, la eficarlatina, el sa­
rampión, la fiebre tifoidea y la coqueluche han ofrecido 
mayor contingente á dicha cifra.

Un colega de Barcelona dice que en lo que va de aüo 
hasta el dia 9 se cuentan enterrados 219 cadáveres falle­
cidos en aquella capital; esto es, más de 24 por dia, tér­
mino medio.

CRÓNICAS.

B eform a propuesta  en Sanidad U ilitar. En un ex­
tenso y bien razonado articulo que publica ¡U Correo Mi­
litar en su número del jueves último, demuestra la conve­
niencia y necesidad de (lue se consideren como plazas 
montadas las de ioá profesores del Cuerpo de Sanidad,Mi- 
litar que sirven en los regimientos de infantería.

Nada podemos añadir por nuestra parte á las atendi­
bles razones que el citado periódico alega; pero nos apre­
suramos á manifestar cuánto nos ha complacido su lec­
tura, que revela el alto aprecio con que en los cuerpos ar­
mados del ejército se mira á nuestros comprofesores mi­
litares. No se concibe que asi no suceda, porque estos, 
siempre propicios á compartir cou el soldado -las penali­
dades y fatigas de la guerra, son los fiue reciben entre 
sus brazos al moribundo, para quien, si la ciencia es es­
téril, no lo son las palabras de ternura jü la lágrima que 
derrama sobre su cadáver.

La insignificante suma á que asciende el gasto <iue ori­
ginaria la reforma propuesta por El Correo Militar nos 
hace esperar que el señor ministro de la Guerra sabrá, 
obrando en justicia, premiar el delicado sileucio.de los 
profesores del Cuerpo de Sanidad Militar, complaciendo 
asi á los escritores mifitares que por ellos abogan.

Cátedra de F isiología de i?aris. Según toda proba­
bilidad, será nombrado para llenar la vacante del distin­
guido flsMogo Sr. Longet en dicha cátedra, el Sr. Beclard, 
cuya obra de Fisiología es tan ventajosamente conocida 
en España hace ya bastantes años.

Com petencia honrada. Ya hay quien garantiza la 
legitimidad .de la corteza del cundurango, y es nada 
menos que un lierholariv, á cuyo lado deben oscurecerse 
los l'armac(31ogos más distinguidos que estudian aun los 
caractéres de diclia corteza para poderlos determinar de 
un modo cierto. Con este motivo añade muy oportuna­
mente La reform a de las ciencias médicas:

«Pero.... no se asombren nuestros lectores, que aun te­
nemos un cordial superlativo, cuyo anuncio es capaz de 
dejar muertos de fastidio y desazones á todos los profe­
sores de ciencias médicas que acometan la e.'ípantable y 
temerosa empresa de leerle. Dice así: «Cordial superla- 
!»tivo de Jan Tecker Gayen. Este brebage medicinal se 
^garantiza ser no solo puro y  libre de todo ingrediente, 
>sino de la mejor calidad posible. Sin propiedades extra- 
>ordinarias medicinales en el usal d(3 piedra, la gota reu- 
»matismo, crónico, casos incipientes de idropesía, flatos 
>cólicos del estómago é intestinos. En toda clase de o1)- 
»trueciones de los ríñones, vejiga y  los órganos urina- 
>rios (¡Ave María Purísima!). En debilidad general, cir- 
»culacion, Torpe de la sangre. Inadecuada; Atenuación 
>de la energía vital etc., oto., están plenamente recono- 
5»cidos por toda la Facultad de Medicina en sus escritos 
>más elevados.»

¿Con que este brebaje es puro y libre de todo ingredien- 
te¿ éelu Por supue.'sto, ¿no ha de serlo? tan puro y  limpio 
estará como lleno de desatinos su anuncio, y flaco y bal­
dío el meollo del anunciante.

, O posición. Se baila vacante en la Facultad do Medi­
cina (le esta Universidad la plaza facultativa de director 
de niinifios anatómicos, dotada con el sueldo anual de 
-500 pesetas, la cual lia de proveerse por opovsicion en 
conformidad con lo dispuesto en el decreto de 5 do Di­
ciembre de 1862.

Las instancias se presentarán en la secretaría general 
de la Univcr,sidad en el iraprorogable plazo de im mes.

debiendo acreditar los aspirantes ser español, licenciado 
o doctor en iaexpresada Facultad de Medicina.

Los ejercicios comenzarán á los ocho dias de finalizado 
el plazo para la admisión de solicitudes.

Algo es algo. El Sr. Gómez de la Mata ha sido agra­
ciado con la gran cruz de Isabel la Católica. Sea enhora­
buena, y de salud y prosperidad le sirva.

A bajo e l nuevo H otel-D ieu. En una reunión cele­
brada por los módicos y cirujanos de los hospitales de 
París se ha leído el dictamen de una comisión, compues­
ta de los Bros. Hardy, Broca, Marjoliu, Gírardés, Herad y 
litros, encargada de informar si el nuevo Hotel-Dieu re- 
une las convenientes disposiciones higiénicas.

Después de un rato de discusión en que se presentaron 
diferentes proposiciones, pretendiendo unos que se desti­
nara á ciertos servicios especiales y otros que se redujera 
el número de camas á la mitad, se acordó unánimemente 
que «el Hotel-Dieu, tal como ha sido construido, no res­
ponde á las condiciones que un hospital exige en el esta­
do actual de la ciencia y de la higiene.»—Pues por ahí 
se debía haber empezado.

Servicio nocturno de la leche d e  burras. Parece 
extraño a un periódico que en Madrid no se sirva de no­
che á domicilio leche de burras, corno sucede en muchas 
capitales de España y del extranjero. En ocasiones seria 
en efecto más couvenieiito propinar dicho medicamento 
á ia hora de acostar.-íO los enfermos, mejor que por las 
mañanas, en que se turba oí sueño y hasta el Orden de las 
casas. El que comience á recorrer las calles de noche con 
las burras de leche creemos que hará un buen negocio.

íincom ienda. Ha sid(3.condocorado con la de la real 
Orden de Isabel la Católica ei primer ayudante farmacéu­
tico de sanidad militar, D. Juan Ramón Ancizu y Yaresi.

Prem io. La sociedad médico-psicológica de Francia 
anuncia uno de 1.600 francos, del legado de Aubanel, pa­
ra el mejor trabajo sobre la cuestión siguiente:

«De los intervalos lúcidos en la parálisis general.» 
Habiendo trascurrido el plazo en medio de los aconte­

cimientos de los últimos años, se ha decidido prorogarle 
hasta el 30 de Junio del presente año.

Para el concurso de 1872 la misma sociedad propone á 
concurso, bajo el título de premio Aubanel, el siguiente 
tema:

«De la parte de influencia do las bebidas alcohólicas y 
su modo de obrar cu lá prudúccioii de las enfermedades 
mentales y nerviosas.»

El plazo para la presentación de Memorias termina el 
31 de Diciembre de 1872.

N uevo asilo real. Se ha verificado con gran solem­
nidad la liendieion é inauguración de la casa llamada del 
Principe, asilo de beneficencia fundado por SS. MM.> des­
tinado á que los hijos menores de cinco años de lavande­
ras del rio Manzanares permanezcan on él durante las 
horas que las madres dediquen á las faenas de su oficio.

El edificio, aunque de gran sencillez, es bastante ca­
paz para el objeto á que se destina.

Consta de planta baja y principal. Pasado el pequeño 
jardín de la entrada, se pasa al oratorio, sobre cuya 
puerta se lee la inscripción siguiente: «Alabad, niños, al 
señor; alabad su nombre.» Y sobre el frontis del portal 
de entrada se halla el busto del Redentor con el lema: 
«Niños, venid á mí.»

Hay departamento de párvulos y  de lactancia. Los de 
párvulos son dos saloncitos con bancos; y  los de lactan­
cia están rodeados de pequeñas camitas de hierro per­
fectamente aseadas y  mullidas.

Hay además una sala con seis camas para las lavande­
ras que sulran algún accidente repentino, en cuya sala 
se los prest,ai’án los primeros auxilios, ínterin se las tras­
lada ú sus casos ó alliospital.

Las berniaiias de la Caridad de San Vicente de Paul, 
serán las encargadas de cumplir con el objeto de la fun­
dación, y á su exclusivo cuidado estará el estableci­
miento.

El capellán de San Antonio de la Florida es el encar­
gado ,do la dirección espiritual de la casa-asilo, y los au­
xilios facultativos los prestará el médico del patrimonio 
encargado de, la Casa de Campo, dándose las medicinas 
por la l'armac’ia do palacio.

La lierinandad de la Bueña-Dicha y Víctimas del Dos de 
Mayo, por último, que también ha asistido á la inaugu­
ración, auxiliará á las hermanas cuando estas lo re­
clamen.

Todo el mundo es patria. Hahióndose puesto w
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acuerdo los médioos de un cantón suizo para exigir sus 
honorarios en ooní'ormidad á una tarií'a, lea ha opuesto 
invencible obstáculo aquel libQralísimo gobierno. Todo 
el mundo hace hoy dia lo que quiere en los diferentes Es­
tados del orbe, siendo su boca medida en punto á la. re­
muneración de BU trabajo, con una sola excepción: la del 
iiiedico, que es el siervo de las sociedades modernas.

P eregrina garantía. En las calles de Nueva-York 
dicen que se ha lijado el original anuncio que á continua­
ción insertamos copiado de El Pabellón Médico-.

«M. Thomson ymith, dentista sin rival en el universo, 
extrae las muelas sin el más pequeño dolor. Como garan­
tía de lo que ofrece, tiene el honor de poner en conoci­
miento de los que quieran utilizar sus servicios que du­
rante la operación coloca en las manos del paciente un 
revólver cargado, á ñn de que si siente la menor molestia, 
dispare sobre el operador.

»Nota. M. Smith no responde de la pena que la ley 
imponga después al asesino; vende también revólvers á 
precios sumamente económicos.»

Este anuncio, en medio de su extravagancia, siquiera 
por la chispa con que está concebido, merece llamar la 
-atención del público; pero otros prospectos que se repar­
ten en las calles de Madrid á los transeúntes por perso­
nas que se llaman médicos, en los cuales se pone como á 
liquidación su ciencia, y con ella el decoro que deben á 
su clase, ni hacen gracia ni fortuna.]

M ortalidad con  relación  al celibato . Según el 
Sr. Bertiilon, calculada de 25 á 3ü años en l.OOJ indivi­
duos, es de 4 para los hombres casados, de lü,4 para los 
cé lib e  y  de 22 para los viudos. En las mujeres, la influen­
cia de la unión conyugal no es tan pronunciada en esta 

.edad. La mortalidad escondías de9 por 1.000 en las ca­
sadas y las célibes, pero se eleva á 17 en las viudas. De 30 
á 35 años, esta influencia del matrimonio se modiíica. La 
mortalidad, de 7 en los hombres casados se eleva á 11 5 
en los célibes y  á 19 en los viudos. De 9,5 en las mujeres 
•casados sube á 10 en las solteras y á 15 en las viudas. Es- 
ta ventaja del matrimonio se conserva en todas las eda­
des siempre más acentuada en los hombres que en las 
mujeres.

VAGANTES.

Lo están-. La de M. G. do El Cerro (Iluelva); su dotación, 
1 800 pesetas satisfechas de fondos . municipales. Las solici­
tudes hasta el 14 deFebrero.

—La de M. C. de Villacastin (Segovia); su dotación, 2.750 
pesetas anuales. Las solicitudes hasta fin del corriente.',
• — LadeM. C. de Baños de Gerrato (Falencia); su dotación, 
40 cargas de trigo y 400 rs. pagados de fondos municipales. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de M. C. de Ballobár (Huesca); su dotación, 750 pesetas 
por la asistencia gratuita de una d cien familias pobres y las 
igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente.

—Ld de M. C. de Villarreal (Castellón); su dotación, 1.000 
pesetas por la asistencia gratuita de 200 familias pobres y  las 
igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el tO de Fo­
rrero.
.. —La de M. C. titular de este distrito municipal de Navarre- 
donda y Barajas (Avila); dotada con 1.375 pesetas pagadas de 
fondos municipales, por la asistencia á 105 familias pobres se­
ñaladas porbl ayuntamiento entre los 320 vecinos de que se 
compone este distrito municipal.

Se advierte para conocimiento de los aspirantes que en el 
•radio de cuatro leguas no hay ningún médico-cirujano, á pe- 
sár'de haber bastantes pueblos. Las solicitudes se dirigirla A 
osla alcaldía en el preciso término de veinte dias, á contar 
desde la inserción do esto anuncio en El Siglo  M édico .
• Navarredonda 14 de Enero de  ̂872.—El alcalde, Marcoliano
(le la Fuente. (g)

A N U N C IO S.

PREPARACION ES D E  H O JA  D E N O G AL CON IODO,
DE PABLO F . IZíJUEEDO.

CARTAS CRÍTICAS
SOBRE L A  MEDICINA Y  LOS MÉDICOS,

por el Dr. Anastasio García López.

Esta obra, excelentemente impresa en un papél esmerado, 
se halla de venta en las principales librerías y en'casa del au­
tor, calle de la Gorguera, i 3, principal izquierda, en Madrid, 
al precio de 12 rs. ejemplar para toda la Península. —3 
_______________________ (481)

ANATOIHU DESCRIPTIVA Y DISECCIOM.
QUE CONTIENE UN HESÚMEN DE EMBRIOLOGÍA ESTRUCTURA MICROS­

CÓPICA DE LOS ÓRGANOS Y  DE LO» TEJIDOS,

p o r  e l Dr. J . A . FORT.
«KGUNBA Y  Ú L T IM A  E D IC IO N  N O TA B LE M E N TE  CORREGIDA Y  AU M E N TA D A , 

T R A D U C ID A  A L  C A S TE LLA N O  Y  AN O TAD A

POR DON SALBINO SIE R R A  Y  V A L .

La Anatomía de Fort se dividirá cn dos tomos, que conten­
drán unas fiOO á 70Ü páginas cada uno.

El precio para los señoi'es suscritores lo hemos fijado solo eii
ocho reeales el cuaderno.

Punios de suscricion.—Madrid. librería de D. Donato Guio, 
calle del Arenal, núm. 14.
1 pedidos se harán á su editor, Manuel Rodricuez, plazue­
la dül Biombo, núm. 2. (p. p.)

M A D R ID : 1872.
IJITRENTA DE R. UBAJOS, CALIE DE LA CABEZA, 27.

Núm. 94^

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE .MADRID,

Esta Academia ha acordado adjudicar en el presente año 
los dos socorros de á 5.000 rs. cada uno, instituidos por el 
Exemo. Sr. D. Pedro María Rubio á favor de dos viudas ó huér­
fanas de médicos de pequeñas poblaciones, á las señoras doña 
Vicenta Divas y Alvarez, viuda de 1). Antonio Juan y Albert, 
que ejerció en Gaslell de Castell, y á doña Juana Torrijo de 
Ferez, viuda de D. Cristóbal Ferez, que residió en Tomos.

Lo que se publica á fin de que las interesadas puedan comi­
sionar persona que recoja ei documento correspondiente en 
la próxima sesión inaugural que se celebrará el domingo 28 
del actual, á las doce de la mañana, en el local de la Acade­
mia, calle de Cedaceros, 13, bajo.

Madrid 18 de Enero de 1872.—El secretario perpetuo, Ma­
tías Nieto Serrano.

P E R ]

Se publici 
umnas con 
El precio* 

'inas; Améi 
principal] e:

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado, frasco de 
 ̂4 onzaSy i6 rs.—Pildoras de extracto d e  hojas frescas de nogal 

iodado, frasco de iOt)pildoras, i6 rs.—Pomada de extracto de 
hojas frescas d e  nogal iodado, frasco de  8 onzas, 24 rs.
Los señores médicos encuentran en estos preparados de 

formas de administiacion al interior do un sabor muy grato, 
de acción fija y constante, y una forma para el exterior de ex­
celentes resultados. Es mejor que todos ios aceites de hígado 
de bacalao, por lo agradable del gusto y Ja más fácil asimila­
ción, y tiene ventajas inmensas sobre el jarabe de rábano. Al 
por mayor con rebaja, al licenciado en Farmacñu, Pablo Fernan­
dez Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, botica, quien lo expende tam­
bién al por menor; además, Cármen, 41; Preciados, 25; Des­
engaño, 10; Fuencarral, 13; Príncipe, 13. Sevilla, gradas de la 
catedral, botica. Bilbao, Ascao, 2. Pamplona, Esparza. Talave- 
ra, Lizana. Zaragoza, Ríos. Vailadolíd, Huerta y  Dr. Reguera. 
Rioseco, Fernandez. Avila, Rodríguez. (480)
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